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I NTRODUCCION 

En consonuncia con un rc11uisito formal debidamente 

establecido por nuestra querida llniversidad, a efecto de otor­

gar el Título tlc Liccncl.1110 en Derecho, he elaborado con dcdi­

cnción1 el presente trabajo, del que espero, no simplemente 

satisfago l0s necesidndC!; dc- nqtif·l j'rinci.p!O rcglawentariu, 

sino que en alguna forma, sea de utiliclnd y guío a los futuros 

estudiosos del problema de la prostituci6n. 

De manera sencilla, se ha bosquejado en el Capitulo 

primero, aquellas relevantes evoluciones tanto conceptuales 

como histór.icos de lo. prostitución, a efecto de ver el desen­

volvimiento que a tenido la proslitución a través de los siglos 

hasta llegar n nuestro Mundo Contcmporaneo. 

En el CFqdt11l!'.'I Segundo !iC trd.tc! 

de la prostitución, través del papel de 

lü fenomenología 

inferioridad de 

la mujer que juega en nuestra sociedad, así como la falta 

de una adecuada educación sexual en nuestra comunidad, y la 

forma en que se relaciona con la crisis económica de la socie­

dad y como consecuencia de esto la prostitución como factor 

Criminológico de la Sociedad. 

En el capitulo Tercero tratare en forma breve la 
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regulación de ln prostitución en el Dir.trito Fedcrnl, r.n rela­

ción o ln penalidad que le da el Código Pcnul, así corno lo 

que señala al respecto l'l Código CJvil, y la rcglamt'nlación 

administrativa que es lo que rcg111n y por últir.io ln protecciún 

snniturio que da el estado pura rnlnimiz<:ir el problema de la 

prostitución. 

Y h11scnndo acciones que controlen y climinert el pro­

blema de lu prost1t:ució11 C5 trat:tdc '.!11 Pl c,lpÍtulo cuRrto 

n través de rcformus a ta legislación penol, otorgar má!:l efi­

cacia en la protección sanitrtrin, otorgnr una n:ayor educación 

sexual, y dar una protección efectivo a los derechos de las 

prostitutas. 

Como se puede observar y como consecuencia de la pro­

blemática c\c la prostitución en el capitulo quinto tratare 

de señalar cuales son las Repercusiones Soc.iolÓgicas de esta 

problcmatica a través de el nivel familia, económico politice 

y social. 
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CAPITULO PRIMERO 

I. BREVE ANALlSIS lllSTORICO DEL PROBLEMA 

1. 1. EN LA ANTIGUEDAD CLAS !CA 

1.2. EN EL DERECHO PREHISPANICO 

1. 3. EN EL DERECHO NOVO!!ISPANICO 

1.4. EN EL MUNDO CONTEMPORANEO 
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l. l. EN l.A ANT!Gllf.DAD CLASIC.\ 

En algunos JH1cblos de 11i Anti.g.Íiedad, corno Bnbi lonin 

Persia, la prostitución ne in~tituyl, en [ormo 9ncramcnt::il 

permanente. En Bobiloni<' ln,c; prostitutos se concentraban 

en el tDmplo de Istn.r prestnndo sus "favores scxu.1lcs'' o los 

extrnnjeros que genoros11mcntc proporcionon sus 6bolos pnro 

el enríquecimit-nto de lns Arc<1s del Estado ( 1). En otros 

pueblos antiguou la prri .. tituciOn fué tajantemente condenada. 

como en Israel, donde el 1nondato d'! extirpar a la prostit.uc1Ón 

era tajante y las costu1:1brcs pag.:was que nccptnbo.n el ejercicio 

de lo rnanccbin eran tildadas de nefastas y contrarias a natura 

( 2). 

Por lo anterior. no cab~ duda que son ln Grecia Clási-

co y la Roma Imperial las dos civilizaciones que proyectan 

con m&s intensidad la práctica de la prostitucibn. 

primera de estas civilizaciones era relativamente fácil la 

difusión de la proi:;Lltu::ii)n. La preeminencia del hombre sobre 

la mujer en la sociedad propiciaba que la segunda estuviet·d 

(1) Selecciones de Readgers Digest. 

(2) 

El Ministerio de los Civilizaciones Perdidas 
Mensual 
México D.F. 1982. 
Págs. 120-126 

Deuteronooio 1 Cap l tu 1 o 2 3 
Antiguo Testamento 
Carta de San Pablo a los romanos, Capitulo I 
Nuevo Testamento 
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confinado a lns l¡1borcs del hogar, mientras que el primero 

porticipoba en lns decisiones divcr~ionea p~blicJY. En 

esta perspectivu, los hombrl.'s, hastn C!l.'lndo~, podiun hacer 

uso de los prostitutas que d~sde nqucllos tit!opos ofreciun 

sus servicios por prcstaciu11e~ perfccta~cnte ~Pt•!rmin~d~s. 

LLeg6 un mor.lento en l.:.\ vida de Grecia que el ougc de la pros-

Lilucibn se m3nifcst~ ~11pr•rl~tivnrncntc. Se hizo neccsnrlo 

que el gobicr110 establecier& un control estricto sobre el 

tráfico de mujeres. Para el efecto, Salón aplicó con toda 

intensidad el Código de Drnc:ón y dicha aplicación estableció 

en Grecia lln estricto control sobre la vi(!a y costumbres de 

las prostitut¡Js. 

A la vera de esta reglamentación, las prostitutas 

se dividieron en tres grandes grupos. Uno de ellos era el 

de las Dicteriadas que habitaban enclaustradas en el Pireo. 

Tal enclau~Lrdllilcnto le~ fJ~ilit~bn ~Rtar en contacto con 

los extranjeros proporcionar un amplio caudal monetario 

al Estado por concepto de sus servicios, razón que hizo necesa­

rio el funcionamiento de un controlador que supervisara las 

actividades del Dictcrión. Las prostitutas de ahi enclaustra­

dos no podian desplazarse a todos horas ya que tenían estricta­

mente prohibido circular por las noches. Debían forzosamente 

utilizar una indumentaria especial que las distinguiese de 

las mujeres no dedicadas o la prostitución. La falta de cum­

plimiento de las disP.osiciones que las regian tenían para 
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las Directeriadns la infamia e! escarnecimiento pGblico 

e, inclusive. rumas mi'rn severas como ln privnci6n de ln vidn. 

El otro grupo de prostitutas crd el de las Aul6tridas. 

Dichu:i meretrices se d istingu{an por su papel primordial en 

las fustlvidudcs y bnnqut>tcs grecos. ,\1 c.:xlor del ubundante 

\'ino que corría por los banquetes, C.!> tas prost itutus tocaban 

ln flJJ.utn é:tcitabon con sus c-ncaulo:; a! l!mbcl!'.'sfldo aduditorio 

de los á.gapest auditorlo que ~e disputaba los ser'V'icios de 

estas rameras (3). 

El ~ltimo grupo de prostitutas era el de las Jietairas. 

Las hetairas fueron, por as! decirlo, un grupo intermedio 

de mujeres entre las prostitutas que hemos mencionado y las 

matronas griegas. Negandose n tener el destino '1cerrado 11 

de las amas de c:osa, pero también negandose a permanecer en 

al confinamiento de los direc:tiadas, las hetairas eran las 

mujeres de sociedad griegas. l..1e3a1u;¡ n nc.umulnr un talento 

(3) r:t~~~éi!'c1ásica 
México, D. F. 
fondo de Cultura Económica. Breviarios Número 121. 
Págs J 22-126 y 
Bowra, C.M. 
La Grecia Clásica, 
Nueva York. Ediciones Time-Life. 
Las Grandes Epocas de la Humanidad. 1971. 
Págs 90-92, 
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considerable paro ln culturn por su roce con hombres ricos 

y de ingenio, Lns hctai.ro:-; s,olíon ncutlir a los e-spintáculos 

griegos pGbllco::> no ern nadu rnrc1 \'Cf o los dlp,naturios en 

los brazos de un¡1 de estas prost.it.utn!l. Se di.ce que por los 

servicios de una l~xcnpc:tonal cortesana llar.1.11rla L11mia, se llegó 

a pagar una sur.lo nprecjublc de (!\ncro. Lns hctairaf! vendían 

sus servicios de dos. form.1s, sE:n que ::ie concentraran en el 

templo de Venus esperando clicntcg, Ren quC!- buscnran ellas 

mismas clientes "por la en lle". Desde luego, los scn•icios 

de estas mujcrc~ Gnsors3l1~n 5ustnntivamcntc los Arcas del 

Estado. Esto circunstancia no sólo se presentaba en Atenas, 

sino también en Corinto, lugar en donde los ingresos obtenidos 

por el trabajo de las prostitutas consagradas n Afrod1ta cons-

tituia su principal fuente de sustento. Tan famoso fué el 

ejemplo de las prostitutas de Corinto que dicho paradigma 

fué tomando por San Pablo para condenar las costumbres liccn-

ciosas de los gentiles en sus arengas dirigidas a los mismos 

corintios ('•). 

En Roma tumLL6n n1rAnz6 uno pr&ctica considerable 

la prostitución. Esta se ejercía baSicamentc en dos formas, 

yo fuero la hospitalaria, ya fuera lo consentida. Mediante 

(4) Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 
Capítulo 7 
Nuevo Testamento. 
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la primera forma la prostitución se llcvnbn o cabo en los 

bosques cercanos a lo ciudod de Rooa. Hediontc lo segundo 

formo el comercio carnal se vcri(icobn en los arrabales y 

puertos de lo ciudad, sitio que facilitabnn el contacto de 

los mujeres con los extranjeros y con todas aquellas otras 

personas que gustaran de sus [avorcs licenciosos, 

Como en Gracia 1 lo npoteósis de lns costumbres licen­

ciosas forzó u las autoridades romanas n rcglanentor cstrictn­

oente lo actividad de los prostitutas. Por principio de cuen­

tas, el Estado Romano hacía una scptHAc.ión estricta de las 

mujeres de~ica~as a la prostitución y de los mujeres no prosti­

tuidas. Las prostituidas eran obligadas o prestar juramento 

de que perpetuamente se dedicarían a esa actividad. Eran 

censadas en un registro público que les proporc"lonaba 11 tachn 

infamia 11 frente la sociedad. Aunque tratasen de 

convertirse en mujeres 11 narmales'1
, la inscripción en el 

registro público era fatalmente condcnntorin para ellas 

y para todo aquel que se relacionase con los mismas 1 sea en 

forma pasiva, como es el caso de sus fal!l.illaras, sea en fo roa 

activa, como era la situación de los hombres casados que soli­

citaban sus servicios. Dichas disposiciones se aplicaban 

para evitar la "corrupción de la sangre Romana", de acuerdo 

a lo que proclamaba el Senado que: condenaba el desenfreno 

que había adquirido la prostitución cientras las costumbres 
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licenciosas no hacían estragos entre sus integrantes (5). 

Se dice que pnrn conlrolur la actividad de las prosti-

tutot1 los ediles )' lon censort~s exigían un flcl cumplimiento 

de los normas que orientnbon dicha actividad, nsi tales 

funcioanrior. visitaban los luponnres para supcrvJ sar que las 

prostitutas no deambularon por las ccillcs duranto ln noche. 

También .::rn¡it!r;:L:>at.dn ~Ul! 1.1 cuti·egu de ln cuota del trabajo 

de lns prostitutas fuera fielr;iente entregada, cuota que, como 

en Grecia, representnba una importante entrada de recursos 

para el Erario. Bajo el control de estos funcionarios tambibn 

estaba el que las prostitutas portaran los indumentos propios 

que las carncterizuban que generalmente era el pelo teñido 

de amarillo o de a~ul el uso de túnicas amplias. La falta 

de cumplimiento de estas normas provocaban que los ediles y 

los censores impusicrdn fuertes sanciones económicas y que, 

inclusive, endilgaran sanciones corporales a los infractores. 

En estd Perspectiva, se desarrolló la mecánica de 

las "e.asas de cita" que caracteriza a ln prostitución en la 

actualidad. Los luponari 1 como se les llamaba n estas casas 

dP. ~ita, se colocaban en lugares estratégicos para atraer 

(5) Jaidar de la Torre y otros. 
Historia de la Prostitución. 
Revista Criminalia 
México, D.F. 
Año XXI. Mayo do 1955. Núm. 5. 
Págs. 300-303. 
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n muchn clicntclo. En los lupannri se concentraban 

los prostitutas más lm¡>ortontcs de ln ciudnd, los que eomoda-

mente esperaban o sus cliente~ en c.cldnn qutj 1.'.'Speciolt!lcntf' 

se ncondicionnbon con 11 motivo:1 sugcstivo!'i" pílra r¡uc la excita-

ción sensual fuero apoteótica. El cliente: ospcraba on un 

recibidor instalado cspcciolrnentc, ~1ientrari r¡uf' lfJ." cncnrgados 

de esos "recintos'' se dedicaban n sutis(aC<?rlo con bcbida.s 

o con otros cntrete11iciien:..o:; cc::l~lonillc~. Fu(• tnnto el auge 

de la prostitución en Roma, que los expertos hublon que sólo 

estaba institucionalizada la prostituci6n (emcninu, sino tam-

bién la masculina, y que entre prostitutas y "prostitutos" 

la población de Genctc dedicada e implicndn en el comercio 

carnal llc¡:;~hn o unos 30000 almns en tiempos de Trajano (6), 

Sea cual fuere la realidad numérica de ln prostitución 

en Roma, lo cierto es que esta tomó alcances muy considerables 

de depravación sexual que motivaron que hasta en los baños 

p6blicos se produjeran ~sp&c~5culo9 lascivos degradantes 

para la moral social. Poco podin esperarse de las reglamenta-

e iones romanas para la solución de esta problemática social. 

Con la destrucciAn del Imperio Romano sobrevino un cambio 

de moral. El cristianismo, con su prédica de amor al prójimo, 

(6) ~~;~~!º~~~!: Jurídica 

Editorial Bibliográfica 
Tomo XXIII. 1957, 
Págs, 653-657. 

Omeba. 

Argentina 
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logró que en 111 socleilnd Sl' ponderaran m<:'nos lo~ plucercs 

sensuales mós los e:>pi d tuales, por lo que la prostilución 

perdió busc étic.:t dl' su:;tcntación. dichn tin•;c se dcbllltú 

aún más cuando la \'icjrt tr¡¡tfición dnl rep,Jstro y de 1.1 infamia 

para las prostitutns y personas qup les hocion scc11clu dcsapa-

rcci6. El debilitamiento rnAximo de esta base de prod11jo c11anrlo 

la Iglesia mism11, a pcRnr de su anterior fama de meretrices, 

admitió en ::iu sono a persojeri tt1lcs como Sc:rnta Ha~dnlcna, 

Sünlu Haría de Egipto, Sd11ta Pclogia, Santa Teodora, Santa 

Afra de Hnusburgo )' Snntn Nilr!n de llurlot. Ln prostitución, 

pues, con el advenimiento del cristianismo encontraba un impor-

te dique moral, pero no la muerte definitiva (7). 

1.2. EN EL DERECHO PREU!SPAUICO 

A diferencia de lo que acontecía con las civilizacio-

ncs antiguas del mando europeo, en las civilizaciones prehis­

pánicas, especialmente en la Mcxica 1 no es posible referirse 

a un auge tan desbordado de la prostitución aunque, desde 

luego no se puede negar su existencia. Decimos que no es 

posible hablar de una práctica institucionalizada de lo prosti-

(7) Decker John. 
Prostitución: Regulation and Control. 
Nueva York 
Centro de Educaci6n y Rehabilitaci6n Criminal. 
1979 
Págs 38-42. 
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tuci6n en el Derecho Prehisp&nico por razones cuma: 

A) Ln proyccci6n Je la esclnvil\ld. Hlcntras 1¡ue 

en Grecia y en Romn la e!:lc]avllud se cncurninó pnra que fuer11 

el sustento dond~ dcsca11sarn ln economí;1, en el rn11n1!0 pre!1is¡1a­

nico lo cscla\•itutl no podln ser el s11r.tcnto de lu economi11 

porque dicha institución sólo crn propin de tiempo de guerra. 

Adem6s 1 la sociedad prchispónica no ¡1roducin el cómulo de 

bienes para mantener a ln población csclavn que Grecia y Roma 

si producíun. 1w tilt.!nJo lu 0sclavi:..:..:d e!. pi1:ir tlc !J. ccono!?'!Ía 

prehispánica. no existía la posibilidnd de que las mujeres 

esclavas pudieran rclucionarse con los hombres por medio de 

la prostitución. 

B) Los terribles castigos que el Derecho Penal Pre-

hispánico impon in pnra las corruptelas sexuales. Pro\•crbial 

fué la severidad del derecho de nuestros ancestros pnra este. 

tipo de faltas. Tanto adulterio, como prostitución, homosexua­

lidad y lesbianismo se castigaban terriblemente. Se llegaban 

a imponer desde sanciones económlt..a:> u1uf fuente.:;, cc:;:c 1_, 

confiscación o la perdida total de bienes, hastn sanciones 

corporales máximas, como la lapidación, la extracción de las 

entrañas de los culpables. Difícilmente con estas penas puede 

hablarse de una práctica general izada y con libertad de la 

prostitución, como si ocurría en la AntigÜedad Europea, donde 

se nplicab3n sanciones para la práctica de la prostitución 
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según fuera la moral de l<JS autoridades en turno (8), 

C) I.n ctlucación que ne le ir.lpartia a las mujeres. 

De la misma n1nnero en la AntlgÜednd Europea, lns civilizaciones 

Hcsonmcricnnas preconizaron el pupel de infcriori.dad de la 

mujer en relación co11 el hombre. Pero n dtfcrencin de los 

pueblos europeos, en }lesoamericn se cuidó que lo educación 

de la mujer no exhaltaru el ¡.;occ de loa placeres sexuales. 

Las madres Tenochcas odvcrtiun a ~us hijas que siempre traca-

ran de agradar a sus m3ridos a la gente en general 1 pero 

que ese agrado no debía de ser exagerado, so pena de parecer 

una prostituta (9). Asi que "proscrito moralmente" el acicala-

miento excesivo, en Mesonmcrica no existían los distintivos 

propios de lns prc!ititutas griegas o ror.ianns, como los pelos 

teñidos de azul o amarillo. La advertencia o la mujer en 

la sociedad Prehispánica de que no entregara vanamente su 

cuerpo era tcrminntc y, sin duda 1 dicha advertencia constituía 

un freno importante para el desenvolvimiento de las costumbres 

licenciosas (10). 

(8) Castellanos Tena, Fernando. 
Lineamientos Elementales de Derecho Penal. 
México 
Editorial Porrúa. 1981. 
Págs. 39-~3 

<
9 l ~~=~~~iX:k§&cl:[ªi Jurídica de la Mujer Azteca. 

Articulo contenido en el libro Condición Juridica 
de la Hujer en México 
México. UNAM. 
Facultad de Derecho. 1975. 
Págs. 8-19. 
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licenciosas (10), 

D) Lo~ funr1ones 1rnr:erdol1tlr~s rlt• ln mujer indí~cnas. 

Como heme!; visto, la prostitución en Europa y en el Oriente 

Medio durnnte la Antigiicdad tenla un revestimiento sacramental, 

seo bajo lo férula de Istar, scll bajo el amparo de Afrodita. 

Esta formo sacramental de la prostitución daba a entender 

de que aporte de la función cstrictnmcnte reli.giosa, los tem-

plos tenían otra clase de (unciones. En Hesoamcrica dificil-

mente se puede decir que los templos tuvieran funciones pnrale-

las a los estrictamente religiosas. En primer lugar, la dedi­

cación de la mujer indigenn para atender el culto era extraer-

dinaria, n tal grado de que los españoles se admiraran de 

que al momento de ofrecer incienso n sus ídolos no derramaban 

muchas gotas de sangre. Esta dedicación especial de las muje­

res indígenas al culto no permite pensar que las mismas tuvie-

ran otras "inclinaciones paralelas" (11). En segundo lugar 1 

la castidad de las sacerdotisas estaba muy bien fundamentada 

con el mito del nacimiento de Huitzilopochtli. En esta pers-

pectiva, no es razonable concebir la existencia de la prostitu-

ci6n sacramental e11 Hesoamericn. 

(10) 

(11) 

Huerta Lara 1 Rosario. 
La Situación Jurídica de lo Mujer en el Matrimonio y 
la familia desde los Aztecas hasta la reforma de 1974. 
Boletín Informativo de Investigaciones Jurídicas de 
la Universidad Verucruzana. Xalapa. 
Número 12. Noviembre-Diciembre 1984. 
Págs. 63-66. 

Bielostosky , Sora ... Ibídem. 
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E) La co::;tumbrc mutrimoninl. Como en toda sociedad 

predominantemente patriarcal, P.O el mundo mesonmcrlcano, par-

ticularmente el mexicn, lu mujer ern compelida observar 

estricto fidelidad para con el marido. Lu fnlto de fidelidad 

era soncionada drásticamente. Al ynrón no Re le cxig{a reci-

procamente ln observnncin de fidelidad, lo que a simple vista 

parece un aspecto negatlvo de la sociedad prehispánico y sin 

duda lo era. Pero viendo el lado posltivo de esta falta de 

reciprocidad, cabe apuntar que la posibilidad que tenia el 

varón de contar con varias mujeres eliminaba grandemente el 

venero de lo prostitución. Al disponer de varias mujeres 

a lnvez, que incluso llegaban o ser más de .i:o (12), el hombre 

no se encontraba "legitimado" pat·a disponer de placeres "para-

lelos'' a sus enlaces matrimoniales. El Estado, en consccuen-

cia, no se sentía obligado a consentir en el establecimiento 

de casas de ºentretenimientoº a la manera griega o romana, 

y en esta perspectiva la prostitución no tenía un buen punto 

social de apoyo4 

Vistas estas razones, podemos concluir que la práctica 

de la prostitución no se encontraba generalizada e institucio-

nalizada en el mundo Prehispánico. 

(12) Madariaga, Salvador. 
El Corazón de la Piedra Verde, 
México. 
Editorial Hermes. 1976. 
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1.3. EN EL DERECHO NOVOll!SPANO 

El encuentro de la civilit.ación Europea con ln Ameri­

cana produjo cambios importnntcs en la (orma de vida de ambas 

civi.l:i:::acioncs, El cambio en el úrden mornl no se hizo espe­

rar, y si antes de lo conquista no se pod{n t1abl~r con propie-

dad dt~ unn pr;]c:Licu gencralíz.:tda constante de la prostitu-

ci6n. dcspu~s de la conquista sí se puede hablnr de esa pr~c­

tica. 

El primer factor de importancia que contribuy6 

esta. fenomenología fué l.J "clase de gente" que participó en 

la empresa del descubrimiento de América.. Atraídos por la 

esperanza de un mejor destino en tierras nml'.!ricona.s, marinos 

empobrecidos 1 hidnlgos desclasados. nobles desheredadas, etce­

tern, se embarcaron hacia América para losr.:i.r lu hazana del 

descubrim1 ente y conquista. Con Ellos. desde luego, viajaban 

mujeres que hacían 11 menos diflcil 11 la. travesía por el rnar 

y que, una vez instaladas en América, tendrian un campo más 

propicio para el desarrollo de sus actividades licenciosas. 

Segundo factor de importancia fué el relajamiento 

de las costumbres clericales de la época. Al principio de 

la conquista, la evangelización jugó un papel muy importante 

y el empuje que a '-!lla dieron los clérigos fué notable. Pero 

poco a poco se robusteció el Poder de la Iglesia, tanto en 



- 17 -

el Nuevo como en el Viejo Hundo. La lnq11lsici6n se astableci6 

para frenar a los cnemlgos del clero )' al nmpnro de esta Ins­

titución, lo clerigilln rclnjó es.tr11plto~rnmcntc sus priuci¡dos 

morales. Escudándose princlpnlmcnte en el cambute n lo here­

jío, ln lglcsin fomcntoba escrindHlosnmcntc otros v.icios, como 

el tr~fico de influencins y la prostitucidn. 

Tercer factor de importoncia. fu~ el dcscono.ciinicnto 

de las prácticas que se llcvnban a cabo en Europa para combatir 

la prostituci6n. En Francin Luis IX rcgl3mcntó la actividad 

de los prostitutas a la usanzil romana, ngregnndo la novedad 

del destierro para las mujeres hombres que incurrieran en 

la práctica del comercio carnal. Algunos siglos antes, Cnrlo 

Magno proscribi6 tajantemente el ejercicio de lo prostituci6n. 

En el mundo hispánico no se aplicaban medidas similares, unica­

mcnte se reconocia la realidad de la prostitución. Para el 

efecto de venirla se establecieron las fam?sas casas de ''reco-

gi:::icnto". En estas casas 1 denuncia expresa de mujeres 

casadas de reconocida reputaci6n, podían ser recluidas viudas 

o solteras que estuviesen tildadas como posibles prostitutas 

o, simplemente, como motivo de potenciales desaveniencias 

en las familias bien constituidas. Fuera de esta medida de 

11 las casas de recogimiento" y de ciertas prohibiciones para 

que las indígenas no usaran ciertos vestidos y tocados, que 

supuestamente incitaban mucho los placeres sensuales, no pode­

mos encontrar otras medidas que denotaron un combate serio 
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contra la prostituci6n en el mundo no hispano (12. 

RcsultaJo t.lc estos f1\ctorc!l que contribuyeron n la. 

gencroliznción de la prostitución en tierras nmcri.cnnns fué 

el alto nt'1mcro de prostitutns que 5e calr.11la qui~ t•xistió en 

México poro 1689 que eru tic 7000. Lu proHt i tuc ibn en esto 

perspectiva. [ué un m;1l que se gencraliz<Í. Afort.unnJumentc, 

el derecho hispánico rcocclonó puulutinamcnte RP ft1cron 

estohlcciendo mejores medidas pt1ra combatir lo prostitución, 

::1obre todo en el órdcn penal. En este Órdt:'n la lcg,i.~l:iciÓn 

hispánica progresó sensiblemente, rn que empe7.Ó n configur.nr 

el tipo del 11 lcnocinio o nlcahut:Lcrl;¡", i:on todos lo.<'I sujetos 

activos y pasivos que le componen. Se empezó a considerar 

a la práctico del lenocinio coruo un delito infamante, sucepti-

ble de denuncia pública, Se empezaron a establecer penas 

drásticas. como diez años de galeras para quienes cometieren-

el delito por primera vez. En caso de reincidencia, el castigo 

de galeras era perpetuo o, en su defecto, se ahorcaban a los 

transgresores (13). 

(12) 

(13) 

Huüari.'.l&a, 5" 1 vndor. 
El Coroz6n de la Piedra Vecd~. 
México. 
Editorial Kermes. 1976. 

Huerta Lara op. cit. P6g. 67. 
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1.4. E~ EL l1UNOO CONTEMPORANEO 

Ex11minndn brevemente la evoluci6n liist6rica de lo 

prostitución, se puede concluir que purn cncnrur este [cn6meno 

sociol los gobiurnos pueden a:1urnir principnlmentl• tres tipos 

de octi.tudcs: 

La Abolicionlstn 

Ln Prohibicionlst1,, 

Ln Rcglnmcntnrista. 

De estas actitudes, se pui!dc d~clr qt1c ln experiencia 

histórica demuestro un frncuso constante del prohibicionismo 

y del abolicionismo y una nceptacibn generalizada del rcglnmcn­

tarismo. En Francia. en tiempos de Luis IX, la posición adop­

tada fué la abolicionistn, que de poco o nada sirvió, a pesar 

de que la siguieran sosteniendo sus sucesores. Actualmente 

en !rancia la posición que más se odopta es la reglnmentnristo. 

Son famosos los sitios en los cuales las prostitutas francesas 

prestan hábiles y bien cotizados servicios a clientes naciona­

les y extranjeros, tales como La Chapellc, los grandes buleva­

res, las orillas del sena o Mont~1~atrc. SiPmpre es muy 1'nutri­

dn11 la clientela en estos sitios, y el gobierno franc~s, lejos 

de impedir la prostitución, se encargo que el regenteo de 

los burdeles se haga pacíficamente y que el mismo satisfaga 

a los clientes entre los que se incluyen, claro está destacados 
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politlcos (14). 

En los Estados Unidos es alarmante lu cifra de mujeres 

que son orrestndus por ejercer ln prostituci6n ya que, o difa-

rcncin de nuestro medio, la proBtitucibn si es considerada 

como un crimen que ntcnta contra ln moral p~blicn. No obstante 

cst~s circunscnncins, ul ¡obi+•rno nnrteaccricano ndopta la 

posición rcglnmentaristn dabido a (actores históricos tales 

como el flujo enorme de inmigrantes que ha recibido 1 y que 

seguirá recibiendo, flujo que dificilmcnte puede mantener 

una moral estrecha y n la moral del colonizador umericano 1 

que llegado a las tierras de Norteamérica, tenia derecho al 

descanso y o diversiones "rcparadorns''. El fnctor de la cons-

tante movilidad social urbana del pueblo norteamericano 

también influye poderosamente para que la moral de esta nación 

esté 11 ciertame:ntc relajada". Por la consideración de estas 

circunstancias, no es raro ~cr 1Jr~ns filas de clientes apifia-. 

dos en los burdeles de Harlem y n la policía consintiendo 

esta situaci6n, siempre y cuando la práctica de le prostitución 

no degenere en trastornos pnrn la paz pública (15). 

En México aparentemente se ha adoptado una posición 

(!4) Jaidar de la Torre op. cit. Págs. 305-306. 

(!5) Decker, John op. cit. Págs. 67-70. 
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En resúmcn, puede decirse que ilCtualmcntr. sobrl! la 

prostituci6n riRen los sig\1ientcs consideruciones: 

A) Que es una nctividnd pt•rfectamcote dcliniitadn 

de otrus formas de corrupción moral-scxunl. Esta O!-iuvcración 

se cncuentru amplinmente demostrada en lns tipi(icnciones 

que l\acc el C6digo Penal para el DistriLo fc¡lcrnl. Con respec­

to a otros formus de corrupci6n que no son pro¡1LamenLc delitos, 

puede decirse que la prostituct6n ne di(crcnciu de ellas porque 

el elemento de lo prestación pecuniaria domina, en tanto que 

en las otros forma~ no es el dinero, oino prebendas morales, 

privilegios de ti110 político, ctcctern. También ac diferencia 

de ellas porque envuelven unn contrnprestoctón t:>exuut general­

mente delimitada, en tanto que las otras formns pueden implicac 

formas variadas de contrnprcstoción sexual. 

B) Que la prostitución es un mal social incurable, 

que tiene profunda ctiologla social. En consecuencia, mas 

vale reglamentarlo que dedicarse inútilmente o erradicarlo. 

C) Que la prostitución podd.a suprimirse con éxito 

si la moral social no tolerara tanto el coito prcmarital. 

Pero como lo tolera, entonces más conviene reglam~rltar l:J. 
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la prostitución que combnt lrl;1 csté-rilme11tc (17). 

D) Que la regli1rncnt.'1ción de ln prostitución Pt'rmitc 

ejercer vigilancin estricta t;ohrc los prostitutns e impide 

que estas ejerzan desenfrenada ~ il imitndnrn<!ntc su!; ac.tivida~es. 

E} Que lo rcgli1mcntación de ln prosli.tución ayuda 

grandemente al control 1lc l;1s cn!crmedndus vcnórcas. 

F) Que aunque se lcvnntrtn en formn vigorosa los 

argumento.!1 abolicionii;tns de la prostitución, como aquel que 

condena el rcglnmcntarismo por sor una regla de excepción 

policiaca con respecto al sexo femenino o como aquel que va 

en el rcglamentarismo en forma infame de institucionalizar 

el comercio de mujeres en pleno Siglo XX, dichos argumentos 

palidecen ante la conveniencia de los gobiernos de reglamentar 

el uso de los lucratb·a::; impueotos que pueden cobrar (17). 

La tendencia reglamentarista que predomina 1 sin dudn, 

cuenta con argumentos convicentes para sostenerse 1 pero tam-

(17) Franco Guzmán, Ricardo. 
Aspectos Etiológicos, Profilácticos y Legales de la Pros­
titución. 
México. 
Lecturas Jurídicas. 
Faculta<l de Derecho de Chihuahua. 1978. 
Número 65. 
Págs. 11-13. 
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bién, no ca.bl? dtidnrlo, la posición nbolicionistn cuentn con 

esplbndidos ruzonnmicnto~ porn destruir el reglomentarismo. 

Sin pronunctnrnos espcclficnmcntc por alguno de las dos posi­

ciones, en las próxim3s lineas d(: cslc tr.:drnjo intentare defi­

nir los rasg()S rcglnmcntnritn!; q11e constituyen al problema 

de la prostitución en el Distrito Federal pero, sobre todo, 

intentare subrayar cor.10 !>{~ h..1 ~c::;cuü!m~n ln prcconizaci6n de 

los derechos fundamentales Je la prostituta, en aras de una 

moral pt'tbticu i..¡ul! ¡ior.o i>nt lende ln situación de esta y el 

derecho que tiene de expresar s11s intereses en todos los aspec­

tos de ln vida social. 
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2.1. l.A PROSTITUC!ON Y EL HPEL UE INHRIORIUAU UE l.A HIJJER 

El olvido que gcner:ilmcntc sufrcu los derechos d<" 

las prostitutns en cosl todos lo!. Órdenes de ltl \'ida sucinl 

se deben en h1Jena pnrtc n lu fult,1 de Cr.lnsld<.•ración de todos 

los factores QllC" 1 ne:: lden en el fenórwno. En el presente es tu-

dio debemos tener muy en cuenta esos fnctorcs, nsí es que 

empezamos por el t.lc el pu¡1el t.lr inferioridad de las mujeres 

·Desde luego que el papel de t11f crioridad que la socie-

dad hn otorgado o la mujer provoca grandemente ln prostitución. 

Tradicionnlmente la mujer ha sido visto como un ser soc1nlme11te 

improductivo, incapn7. de dcscn1pcñor con eficacia tareas que 

regularmente ejecutan los hombres. Declarada incapaz para 

incorporarse o la fuerza de trabajo productiva, la mujer no 

tiene muchos perspectivas de reoliznci6n en el mercado laboral. 

Aunque las necesidades urgentes del ncocapitall5mo impelen­

ª la sociedad a acoger el trabajo ferr.enino (1), dichas necesi­

dades sólo acomodan a la mujer en trabajo que no desvirtúen 

su funci¿n escencinl de madres y gcnitora, como el de secreta-

ria, educadora, maestra, ctcctcra. Esto descalificación del 

trabajo femenino también las torna incapaces de sostener tarea~ 

(l) L. Spota, Alma. 
Igualdad Jurídica de los Sexos. 
México Editorial Porrúa 1984, 
Págs. 120-132. 
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de nlto niv~l en ln polit.icu y el gobiurno. 

Resulto lógico de l'l:ll{! papel lle infcrioridüll es "que 

ln mujer se dedique n lahorr.s socialmente ;dónl'as pura lilln". 

Pero cuando no trncdc dcdicarsl' a e~;t<1s labor1•s sólo le rcst!ln 

empleos subvnlorullos, üntrc ~llou, el de prostitur~. 

Otros pl11nteamientos sobre ln condici6n de inferiori­

dad son su rcsponsobilidnd en el cuidado 1\c los hijos y su 

pnpel central en ln mecánica de la prost1tuciúu. Se dir.e 

que la mujer es el punto clnve del cuidado de hijos y del 

hogar. Si lo mujer trnbnjn o abontlu11a el ho¡;:n, los hijos 

no tienen buena cducoción son propensos o. ~ufrir graves 

trastornos psicosociales. Con la uuscncia de la madre se 

anidan en los hijos tremendos complejos (2) y éstos se encuen­

tran en (ranca posibilidad de dedicarse n actividades social­

mente negativas, entre ellas, desde luego, la prostitución. 

También se dice que la mujer es el blanco principal 

de la prostitución, En la concepción tradicional es imposible 

pensar que el hombre puede ser sujeto de la prostitución, 

(2) L. Spota Alma. Op. cit. pág. l40, 
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aunque lo cxpcricncin histórico (3) 111 exprrlcncin actual 

así lo demuestren. Si la mujer es el único punto nodal de 

la prostitución, el fenómeno dr, la oisma (¡iro:;tilucié1n) tiene 

mucho margen paro expnndcrsc, ya que con toda tranquil.ld;:id 

el hombre podrá seguir evadiendo ~u responsabilidild en el 

desarrollo de ln prostitución y ncgo;u1do su pa¡>cl de vlctirnn 

potencial del lenocinio (4). 

Pura combatir csto5 veneros de la proslituci6n resulto 

pués, indispensable borrar lu i:ondición de infcri.oriJ,1d de 

la mujer. En esta perspectiva, debe dcstacn.rsc el crecimiento 

constante de la pobl11ción económicamente octiva de carácter 

femenino en relación a ln población femenina. Puede arguin;c 

que el nivel de ocupación de la mujer todavia sigue siendo 

bojo. n pesar de lns indudublcs prucbos ele capacidad productiva 

que han dado las féminas, Sin embargo, cada vez es mayor 

ln proporción de mujeres que de hombres la que engrosan el 

mercado de trabajo. En esta perspectiva, también cabe resaltar 

que no es en sí la ineptitud "natural" de la mujer la que 

(3) 

(4) 

V. Gómez Jara Francisco A. 
HnhlemoR mas claro sobre la Prostitución. 
Revista Mexicana de Ciencia Politica, 
Año XXI, Nueva Epoca, Número 79. 
Enero - Marzo 1975. 
México, D.F. 
Págs. 74-75. 
L. Spota Alma Op. Cit. pág. 142. 
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subvaloriza .su trabajo, sino lo es fundo:1H.'JH.<tln.1t~ntc ln tücha 

social qu1J recen• en C?l twmhr~ que se vr. incapo:. de :;ostc11!!r 

n una mujer y su fnmlli~ (S), 

l~n esta panorámic,:¡ de borrar veneros de ln prost.itu-

ción hay que advurtir que si bien el fcf\Ómono de J¡1s "fnml1ias 

de un solo pudre'' provoca grandes des~duptac.iones :,.uci/'llC's, 

también hay qllv rcconoc:cr que las prostitutas no son genurnlr.ien-

te enfermos psicosocia1Ps. Les estudios i¡uc se suelen practi-

car sobre éllnR, reflej<tn que mur.has de lns prc.stftutns son 

seres aparentemPnte normales y con una posición rwci.al reluli-

vamentc desahognda, lo que desecha lu Lcor Lt ilü '.}UP. lus pros-

t.itutas sean neccsarí..nmcnte enfermas psicosocialcs y obliga 

a considerar en conjunto todos los fuctor~s que inciden sobre 

la prostitución (6), 

Por 6ltimo, conviene destacar que aunque con tropiezos 

ln mujer da muestras de poder organizarse políticamente, Je 

discutir ampliamente los delícados problemas que embargan 

(S) f:l~~o2~f~~~!&n 11 ~~tA¡~1co. 
Nueva York. Nsciones Unidas. 
Revista Internacional de Política criminal~ 1958. 
Pág. 36. 

(6) Solis Quiroga, Hlctor. Idem. 
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nuestra sociC?dad ( 7), También caLI.! clcslacor que lu mujer 

no es neccsnrtnmento el 6nico sujeto de la prostitución. 

Aunque duela o nuestra culturu chuovinistu reconocerlo, fenó­

menos como la hor.io~exuol idncl, 111 violación musculinu la 

prostituci6n tnmbi6a mnsculit1n cst&n nmpliumcnte orruigudos 

en nucstrn !locicdad. Con !.'!Ste doloso reconocimiento, la pros­

titución tiende a disminuir. Pero no solo con este reconocí-

miento. Ln prostitución cuusuda por otros factores que 

conviene estudiar aunque sen someramente. 

2.2. LA PROSTITUCION Y UNA FALTA DE EDUCACION SEXUAL ADECUADA 

Concomitante al papel de inferioridad de la mujer, 

el factor de la mala educación sexual tnmbi6n influye decisiva­

mente en el fenómeno de la prostitución. Puede decirse que 

estA fnltn de educación provoca y no previene la prostituci6n. 

Le provoca por: 

1. La estrecha concepción de las relaciones sexuales 

que proyecta. La norma social aceptada en la comunidad nos 

indica que la reltu .. ión sexual permitida es la que se da entre 

un hombre y una mujer mediante el matrimonio para constituir 

la familia nuclear monagámica. Cualquier otra tipo de relación 

(7) V. Gómcz Jara Francisco A. idem. 
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extrcmarital, scu lügal y tajn.ntement~ proh!lddn, o se social­

mente tolerada, es vist., con rec<.>lo por lo c.or.1uni.dncl. f.slus 

relaciones cxtrnmarltalet¡ son condcnudos por igual, de~dc 

el coito prem;irital hostó\ el lnncl' do la ¡1rostilución, cuando 

en realidad el coito prer.writnl, aunque no ne ujustn ortodozo-

ment.c a la norma social, contribuye en mucho a 1.-1. reducción 

del fen6mcno 1lc ln prostituci6n. En lus pntr:;cu altamente 

desarrollados, como Cnnodó, Estndos \J11idos Succ ia no ne 

puede decirquc la prostitución ha sido totalmente erradicado; 

no obstante, si se puede decir que el indlce,, dl! mJ.nifc!;tación 

del fenómeno decrece muchlsimo con relación n países subdcsa-

rrollados, decrcctmienco qu~ se ptlcdc Pxplicar en funci6n 

de la oceptoción de relaciones sexuales que permiten, fuera 

del cartabón social pero también íucrn de la ilicitud de la 

trato de mujeres. La incidencia ultn de la P.rostitución en 

los poiscs subdesorrollndos, en cambio, se explico por la 

íulta de educación sexual adecuada, que permita admitir rela-

cienes extramaritales licitas (8). 

2. El marco insuficiente del psicoanálisis para 

explicar la problemática de la mujer. Tradicionalmente, el 

psicoanálisis hn sido el 1nst.ruu1cnto tcór1i:0 que sirve en 

(8) Ganan John, H. 
Enciclopedia Internacional de Ciencias Sociales, 
Nueva York, EUA. Tomo VIII. 
Prostitución, Págs. 583-585. 
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nuestra sociedad occidtn\l.d p.irn. ent1•11Jer lo~ f•~nÓmf'nos st•)(ua-

les. No obstantt." el pct10 del pslcqaníÍ.ll9ifl, l!Stc instrumento 

no olcanzn u explicar en form.1 suficienlo r.iuchos an¡icctos 

de ln probtcm~ticu ~oxunl socinl, incluyen(lll el du lns mujeres. 

Contra este incomplr.to cnte1ulimie11to de su problom1i.t·.ca ln 

mujer reacciona, bien trat.an1lo de constituir un l!larc.o dtl con-

c.eptos que abarque en forma su(icicntc ln problcm;Ítico de 

la mujer, bien cngro!;ondo las filas dl~ llls pro!ititutas (CJ). 

3. Lo atribución princi¡1nl de la existencia de la 

prostitución a la victima de esta. Generalmente se acepta 

que la prostitución, o. sea, ln de1licnci.Ó11 de un hombre o t.le 

una mujer al comercio carnnl a cambio de dinero y provocado 

principalmente por personas que lucran t;e Loncf;.cinn de 

ese comercio. No obstante esta nceptnción 1 en formo nberradn 1 

se suele atribuir toda la responsabilidad a la victimo de 

lo prostitución y no n quien la provoca o se beneficio con 

ella, que gcnerolme11to evade responsabilidades ayudado por 

lo culturo chauvinista que privn sufltancinlmcntc en nuestra 

sociedad. Este aberrado enfoque ignoro olimpicamentc que 

no es lo mujer prv::ltituta la que incita la prostitución, sino 

todo el conglomerado de seres que rodean el ambiente de la 

(9) Para un an6lisis s1g111ficali~c de lns orincipoles defectos 
del psicoanálisis en relacl.Ón al sexo Femenino, Ver FLU1u, Erich. 
Anatomía de la Destructividad Humana. 
Móxico 1977, Editorial Siglo XXI. 
Págs. 277-284. 
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prostituta, proxrnetos, cl!ant~~. botones, rcco1lerou, ctc~tcra. 

Además, este enfoque parcial i~noru lu e!-tad1stica 

tradicionol de proporción entre la dclinc:Ut!nci.:1 femenina y 

In delincuencil'l mn!<culina. Así ln •lellncu1•ncit1 ÍC'rienlna prác-

tic.amente el 20't de la del incucncL1 mnsculinn. En ~léxico 

esa proporción dccrecc mucho, ll~~RanJo sólo 11 Hl'r el S:t de 

la delincucncio musculino. Esto nos indicu <¡uc al momento 

de analizar el fenóme110 de la prostitución no debemos de perder 

de vista los dos ludas que intervienen en la prost"itución. 

ln v!ctimu de ella 1 y quien se bcncf icia o la propicio, análi-

sis que siempre será ncccsnrio para evitar crr6ncas npreciacio-

nes, como aquello que trata de justificar el proxenitisr.10 

a la luz del carácter prilcticomcnte indefectl ble que tiene 

la prostitución en nuestra sociedad (10). 

t... La prioridad qur otorga a la pornografía y otros 

medios de "relajamiento sexual 11 por encima de una información 

sexual adecuada. El fenómeno Oe la prostitución se alimenta 

mucho por el morbo que producen ciertos medios de comunicación 

masiva con el ''relajamiento sexual'' que preconizan. Este 

morbo alimenta la inclinación de muchos "clientes" que gustan 

de lo prohibido y que por lo tanto solicitan los servicios 

(lO) t~ 1 ~~o~~~~~~tó~é~~ 0Á~xico hasta 1957. 
Op. Cit, págs. 276-277. 
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de las prostitutos. Con uno 111lecuada educación ncxuol, d.lfí­

cilmcntc esta morbo sobre loa rclncioncs scxu3lcs se alimenta-

ría. La udccuo1fn c<l11cact611 sux11nl permite contemplar con 

naturnlidad mentnlidad poslliva todo ttp<' de relaciones 

se,:uules, desdt• la!; cntalogadns como 11normult.•s. come> lns buco­

gcnitale.i.;., hastn las conccptuudi:n; como normoleH o !:iocinlmente 

permisibles. 

Ln filltn de esta adecuuda cducaci6n ucxual no previene 

la prostJtuciDn porque: 

5. No contempla los riesgos vcnéreos-snnitarios 

de la prostitución. La prostitución, como toda manifestación 

social clandestina, suele desarrollarse en todo tipo de sitios. 

Dada 111 precaria fundamentación de la postura regla:nentnria 

sobr~ lo prostitución l!ll nuestra sociedad, a pesar de ser 

la más aceptada 1 se suelen improvisar burdeles hasta en los 

sitios más inverosímiles. Los rieng?s sanitarios de los burde­

les improvisados se agigantan en forma evidente·, pero aún 

a::,1 ~on aceptados, considerando a la prostitución como un 

mal necesario. Esta falta de educuc.ién .i;aexual también influye 

mucho en las prostitutas, que difícilmente aceptan la regl~men­

tación de su actividad y escapan del control sanitario que 
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presuntamente se ejerce nobrc de ellas (11). 

6. Distorsiona el origen o inicio de lo prostitución 

Gencrolmt!nl..: se picn!.ia que 111 v{t'.'llma de la prostjtución se 

inicia con un trauma o agresión sexual que inclinn a una mujer, 

o o un hombre, o ln ... ida de i., prostitución. Este trauma 

o agresión puede ser una de las causas, pero sin duda no es 

la Única. 1~a prostituta, el prostituto, valgasc el término, 

también puede iniciarse como forma sustancial que tiene para 

obtener ingresos, como forma de desarrollo sexual satis facto-

rio, conf'o desahogo pasional, etcetera. Debe dejarse a un 

lado esto actitud tradicional para también contemplar a la 

prostitución como un fenómeno natural, que debe atenderse 

con toda entereza crlLi1..d• Debe ·.:cr~c ne stJlnmPnte nl mundo 

de la prostitución no como un callejón sin salida al que son 

inducid ns muchas personas, sino también un mundo que, aunque 

sucio suele recibir la mejor manera que la sociedad aparente­

mente normal a quienes ingresan a él. Esta actitud de entereza 

critica permite observar con perfecta claridad como la prosti­

tución permite que las victimas del fenómeno puedan organizarse 

(ll) ~;~~~~tu~i~ñ y enfermedades Venereas. 
Revista Internacional de Política Criminal, 
Nueva York, N.Y. Naciones Unidas. 
Número 13, Octubre 1958. 
Págs. 95-97. 
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entre si y tratar de defe11dor sus derecho~ (12). 

7. Ataco con simple dl'.!magosio retórica religiosa 

a la prostituciúr1. Corno het:to5 -.·tsto, ln folta de educación 

sexual adecuada tolero lu prostitución y los medios que la 

alimentan, princi pnlmcnte lo porno¡.:raflo. Estn Tolcroncin 

se dcsRrrolln principn}Qcntc rncdia11te uimples dluquus der:iog6gt­

cos a esos medios de alimento o ntnqucs de tipo religiosos. 

Estos ataques golpenn los a!1pcctao :;uparfic1.1l1H.; i!Pl prob1cr.i3, 

pero nunca los sustuncialr:ientc provocadores de él. con este 

tipo de otnques 1 los medios de nlir.icnto sub~iste y, por ende, 

la prostitución misrnn. 

2.3. LA PROSTITUCION Y LA CRISIS ECONOHICA. 

No solamente la faltu de educación sexual adecuada 

provoca la prostitución. Esta, en muchos de los países subde­

sarrollados, como el nuestro, es alentada por ln penuria ccon6~ 

mica y material que sufren. En VPnf>?:•Je] e, po:r cj c::iplo, !ns 

estudios que se realiz:an sobre la prostitución señalan a la 

miseria como la primera causa que favorece la prostitución, 

siguiendo otras ~orno ln desorganización familiar, la fata 

de responsabilidad de los padres, el alcoholismo, y la falta 

de capacitación para el trabajo, etcetera. Consecuente 

(12) Gómez Jara, Francisco A. Op. Cit. págs. 74-75. 
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esta observación, se sugiere fomentar la construcción de vi-

vicndas cccmónicas ndccuud11s para cvitur la prostítl1ción (13). 

Efectivamente, lo penuria económico incita mucho 

el fcn6mcno que estudiamos. Al vivir en cuiiuchns miserables, 

las víctimas de la prostittJC'.iÓn se inici<ln en el incesto, 

en relaciones sexuales ligeras, de tipo tab~. Existiendo 

la promiscuidad en los barrios miserables, el venero de la 

prostituci6n se hulla en forma sc11siblc en ellos. Desde luego, 

también de ahi emergen personas absolutamente incapaces para 

desempeñar trabajos bien remunerados que se dedican a ocupacio-

nes propias del desempleo entre, desde luego, las que se en-

cucntrn ln prostitución (l~). 

las estadísticas que se suelen hacer sobre los cstra-

tos sociales de las prostitutas suelen confirmar la observación 

( 13) Pbrez Perozo de Guevara, Lui~a Amalia. 
El Problema de la Prost1tucion Social en Venezuela. 
Revista Internacional de Política Criminal. 
Nueva York, N.Y. Naciones Unidad. 
Número 
Págs. 39-42. 

Alfonso, Juan Maestro. 
La Pobreza de lns Grandes Ciudades, 
Barcelona. 
Biblioteca Salvnt de Grandes, Tomos, 197~ 
Págs. 78-83. 
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de que generalmente las proBtitutus son de Ja c:lllsc baja. 

Según cstodistitn efectuada t!'n 196l, el 37 ,/,% Q,• los prostitu-

tas se dedican al S(!rvicio doml>st:ico, el 27.29% tlc ellas son 

meserns, el 13.~2% lle ellas no tenia ocu51;1clón, el 8.(2% de 

ellas eran abrcrns, el 5.11.% de ellos ernn empluadils, el 4.SX 

costureras o pcrvoJlns del hogar y sólo el 1,¿3z realizoban 

estudios superiores {15). 

No obstnntc estos i11dic~dr1rca qu" relacionan el fcn6-

meno con ln cscn:sez de recursos, cabe tener preocupación al 

momento de establecer la relación# Como hemos vinto, la falto 

de una adecuada educación sexual es también factor importante 

de la prostitución y estn falta de educación no s6lo es priva­

tiva de las mujeres. u hombres, de ln cla~e baja, sino también 

de gente de la clase m~dia altn o clase alta que se Ye bombar­

deada por ln pornografiu y otros medios de_ 1'relajaci6n sexual''. 

Como lo indica también la experiencia histórica, muchas mujeres 

de la clase alta se convirtieron en símbolos indudables de 

la prostitución, como lo fu~ron MP.snlina y Lucrecia. Borgia. 

A estas c.onsirlernciones debernos egragar el hecho de que st 

bien no existen sitios definidos donde pueda ubicarse el <lesa-

rrollo de la prostitución, ya que est:a puede realizarse en 

(lS) ~~~Í~1~~i~º~~fm~*~Í~r. 
México. Editorial Porrúa. 1977. 
Págs. 2<6-2~8. 
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los más diversos sit11)s como los cnhnrets, prostíbulon, hurdc-

les infrohumnnos, etcct0ru, debe ndvertirs~ qu~ las citas 

paro la prostitución tnmbihn suele JeacnvolvcrRt• <~n lug:>re:> 

exclusivos 1'para clientes ricos'', c~tns cons1dcracioncn 

cabe agr~sar que los estutlios sobre la pro!Jtitucilin siempre 

reflcjnn la cxistC>ncia de diversidad ent.rc los gu5tos de los 

clientes. Ln prostituta, ntcndicnJo i1 si el cliente..• es de 

clase nltn, media o bajn, hahr.~ de 11 úenpl<:?gnr" una r;erie de 

sen•icios es¡icc{ficos, que van desde coricins sofi.sticndas 

hasta roces sexuales de tipo vulgar. Por lo tnnto 1 no cabe 

restringir 6nicnmcnte la incidencia de lil prostituci6n en 

las clases baj~s (16). 

2.&. LA PROSTITUCION COMO FACTOR CRIM!NOGENO DE LA SOCIEDAD 

Los diversos factores que explican a la prostitución 

coinciden en quitar el carácter de delito que supuestam~ntc 

tiene esta. En este ''dcscnrgo'' do delictuosidad, también 

operan consideraciones referentes a la naturaleza de la mujer. 

Se dice que por su falta de agresividad, la mujer no se dedica 

al crimen, como el hombre, sino n la prostitución. En favor 

del descargo de Je:llctuo9irlAd, se señalan las características 

(16) Ganon, John, H. Enciclopedia Internacional •... 
Op. Cit. Págs. 585-586. 
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psicológicamente anormales de los prostitutns. Así, lau esta­

dlsticas suelen revelar que exJntcn un lJ.43% de prostitutas 

s11bnormalcs, 37.1Z% de dbbiles mentoles superiores, 12.2% 

de débiles. 21% de débiles mentales y L.86% de imbéciles 

( 17). 

Tn~bién ~e dice q11~ ld hecular1zac16n de las principa-

les instituciones civiles, como el matrimonio y la familia, 

provocó la r~lojación de las costumbres rnorulcs. No existiendo 

ya lo primacía de la norma religiosa sobre la civil. fué fácil 

que la mujer rompiera la vida de recato que llevaba y empezara 

o tledicarsc costumbres inmorales, como lo desmuestra el 

alto índice de prostitución en el país. Aún con su dosis 

de responsabilidad, hay que ver o la prostituta más bien como 

victimo que corno propiciadora de la prostitución (18). 

Sc.:i cual seu t:l t:níoque pnra conceptuar el fenómeno. 

de la pLostitución, los expertos señalan que la prostituta, 

o el prostituto, no son los responsables del fC!nÓmeno del 

comercio carnal, sino los le nones, los clientes y los proxene-

tas. En base a este conclusión unánime, nucctra lcgi~üación 

(17) 

(18) 

Rodríguez Manzanera, Luis. 
Criminología. 
México, Editorial Porrúa, 1978. 
Págs. 469-4 70. 
Guerrero, Julio. 
La G6nesis del Crimen en M6xico. 
México, Editorial Porrúa, 1977. 
Págs. 386-390. 
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penol señala -como sujetos activos de ln pt'ost!tuclón u quien 

habitual o nccldant.almontc explote el cuerpo de otrn mediante 

el comercio c:arnal. nl que induzcn o S()licitc u una persona 

para que C<lmercie con su cuerpo y al qu~ 1'dmini~tn!, regentee­

º sostenga, directa. o indirectamente prostíbulos. La víctimu 

de la prostitución, en surnn, na l.·.'i respo11s<1blc ni pcnnl ni 

socialmente hablando de la prostitución. 

Siendo ln victimo Je 1.1 prostituc16n, junto o la 

sociedad~ el principal sujeto pasivo de est.c fenÓmf!rio, merece 

una atención especial. Lejos de ser considcradn como delin­

<:uente" debe ser tratada como cualquier otra victima de otr-os 

delitos, con los medios para rehabilitarla o resarsirla, 

Los mercados de tr-aba.jo deben hacer un esfuerzo cQnsidarable 

para facilitar el acceso n ellos de la=:> prostitutas, Los 

centros de salud deben ofrecer la máxima oricnta<::ión a las 

prostitutas para evitar las enfermedades venéreas. La entida­

des dt la Seguridad Social• asi cot10 en cierta forma protege 

a la concubina, tambi&n deb~r!en hacer lo mismo con la prosti-

tu ta. La legislación, para no ser cerrada, debe combinar 

las posturas reglamentarias 

el fen6meno de la prostitucibo. 

abolicionistas para regular 

lPero cómo reaciona en realidad la sociedad su 

legislac1ón7 
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Ln aocicdnd no lince distincibn entre prostitutas 

responsables del lenocini.0 1 sino trnta todos por igun 1 

como delincu~ntt?s, Los centros de salud y las instituciones 

de Seguridod Social poco ayudan n la prostituta. La legisla­

ción oscila en (arma lastimosa entre la posición abolici.oni.sta 

la rcglamcntaristu, Muchos resabiCJs se notan en nuestra 

legislación, como el hecho de que e o ta, apoyada en nuestra 

enquistado cultura Chuovinistu no responsnbiliza penalmente 

a los clientes de los prostitutas 1 a pesar de lati 1-cc.omcnd;i­

cioncs para 11ncerlo como forma de evitar la prostituci6n. 

En los próximas páginas de este trubajo, abogando 

por el respeto a los derechos fundamentales de ln prostituta, 

debemos estudiar el lamentable cstndo de nuestra legislación 

para encarar el problema de la prostitución. 
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3,1. LENOCINIO Y PROSTJTUC!ON 

Con toda otcingcncia nuestro sistema jurídico no 

tipifico corno delito u la pro:.titución ~ino al lenocinio, 

o seo, al nprovcchnmiento del comercio carnal por porte de 

ciertas personas dcdicndas a regentear cnsas 11 dc cito". El 

articulo 207 1lcl Códi;;o Pcn-i.1 Pisttibil señnln que comete el lenoci­

nio. 

1. Toda persona que hnbitunl o accidententolmente 

explote el cuerpo de otro por medio del comercio carnal se 

mantenga de este comercio u obtenga de él un lucro cualquiera. 

11. Al que induzca o solicite a uno persona para 

que con otro, comercie sexualmente con su cuerpo o le facilite 

los medios para que se entregue a la prostitución. 

III. Al que regentee, administre o sostengo directa 

o indirectRmente. prostibclos , casas de cita o lugares de con­

currencia expresamente dedicadas a explotar la prostitución 

u obtenga cualquier beneficio sus productos. 

Acertadamente, el articulo 208 del mismo ordenamiento 

establece una modalidad de lenocinio cuando la victirma es 

menor de edad con una pena de 5 a 10 años y multa de mil a 

cinco mil pesos. Con esto articulación del tipo de lenocinio, 
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nuestro sistema Jurídico no .se inscribe en los dcsocícrtoa 

de ln postura reglomentarista del problemn de 13 prontitución 

(1). Tampoco incurre en lu postula obolicinonista que castiga 

en forma lamentable e quien, lejos de ser agente activo del 

delito, es victimn de él (2). En consecucncin, la postura 

que ousme nuestro Código puede cnlificurac como de abolicio-

nistn. 

No obstante, en estn postura que nsume nuestro Código 

se tienen graves desaciertos. Ln primera hipótesis sobre 

el lenocinio se dice que es responsable quien explote habitual 

o acc:i.dentalmentc o la pros ti tu ta. Pensar en una explotación 

accidental de lo prostituta resulta una incongruencia con 

el carácter habitual dC!l lenocionio (3). Con un olvido total 

de su tendencia nprogresista y cientificn" el Código Penal 

no señala ln aplicación de ninguna medida protectora en favor 

de las prostitutas, a pesar de que el enfoque científico moder-

(1) 

( 2) 

(3) 

Jiménez de Asúa, Luis. 
El Criminalista. 

Tomo I 
Buenos Aires. 
Editorial La Ley 1946. 
págs. 53-51,. 

Jiménez de Asúa, Luis, Op. Cit. págs 76-78. 
Jiménez Huerta, Mariano. 
Derecho Penol Mexicano. 
Tomo V. 
Editorial Porrúa 1980. 
Págs. 196-199. 
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no de lo prostitución cnfntizn que la prostituta es unu enfermd 

psicosocinl que dcsc;Jrgíl tra11r,1!s de ni~ez muy pro[undos 

y que requiere de uno atención médica muy espl•clnl (~). Esta 

falta de disposlcior1cs protectorn5 no es rara, toda vez que 

las mujcrc~ que 900 victimas de algur1n 11grcsión sexual no 

son merececluras de medidas protectoras especiales. 

En estor. resobras también conviene destocnr lu falta 

de castigo pnro 1•1os clientes'' de las prostitutas. Ton impar-

tnnte es ln conducta del lenón para fomentar la prostitución 

como ln del cliente, que 1 nunque menor rcsponsnblc, debe ser 

también castigado. Esta sanción es recomendada por lo política 

internacional sobre el tema de la prostitución pero, desgracia-

domen te, nuestro ordenamiento penal no la adopta (5), Es 

de notarse tambiPn la baja penalidad que se impone a quienes-

(l.) Marchiori, llilda, 
Personalidad del Delincuente 
Editorial Porrúa 1978. 
Págs. 35-38. 

(5) ~~b~~sl~e~~l~~a¡~g~tg~i~~n~i~~e~r~:~i~~~¡¿~sv~~sfgr~gn~~~: 
Alonso, 
Lns infracciones contra lu fi.ir,ili::i ~· la. Honllidad Sexual en 
el IX Congresv de la Asociación Interna del Derecho Penal. 
Buenos Aires. Jurisprudencia Argentina. 
Serie Moderna. 
Año XXVII. 
9 de Marzo de 1965. 
Págs. l -2 
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se dcdicnn u traficar con el comercio carnal. Por 1.Htimo, 

cabe señalar que desgraciadamente no se le atribuye al juez 

penol la facultad de confi9cur las gunancius y clausurar los 

establecimientos de nlcnhuetería, facultad que sin dudu robus­

tecería la posición abolicionista de lu que hace galn nuestra 

legislaci6n. Estos defectos conviertc11 a nuestro ordenamiento 

penal en unn legislación plaus i blcmentc aboliciontsto, pero 

muy distinta de un grado de perfección y mcjornrnicnto ul que 

se experimenta en paises como la Unión Soviética 1 que han 

reducido hasta la mínima expresión el fenómeno de la prostitu­

ción (6). 

3.2. CODIGO CIVIL 

Si el Código Civil acepta a regañadientes protege 

a la concubina, dificilmente accptarin proteger n la ¡;rostitu-

ta, a pesar de que esta también puede ser madre tener los 

mismos derechos que la concubina y lo esposa legitima lejos 

de protegerlo la condeno unánimente. Asi mismo dedicarse 

a la prostitución significa perder derechos de paternidad, 

perder la pensi6u alimenticia a la que se pudiera tener dere­

cho, no tener opci6n para fungir como tutor, etcetera. Sin 

ningún tipo de consideración, el simple hecho de ser prostituta 

(6) Jiménez de Asúa Luis. Op. Cit. Págs. 79-86 
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significa la "muerte civil" en forma automática (7). Desde 

luego, no puede esperarse que la le~.i."ilFJción ("fvil. tr.:idicio-

nalmente conservadora y poco cnmhiilntc, coloque en ül mismo 

sitio de protección o quien se ve sumergido, o sumergida, 

en ln prostituci~n que n quien vive en ln familia tradicionnl. 

Sin embargo es recomendnble que se ef:itablezca menor rigidez 

en la negación de dcreclios n la mujer pro~tituldn. En teoría, 

la legislación debe promover la rehabilitación de la mujer, 

o el hombre, cnidos en el comercio carnal. Sin embargo, con 

la negación absoluto de sus derechos no se brinda oportunidad 

de rC?habili tación 1 cuando en real id ad estas personas no han 

elegido dedicarse por "mutuo prop10 11 o la prostitución, sino 

que circunstancias ajenas a su voluntad lr.s han i:npcdido al 

vicio. 

Se supone que el Código Ci.vi t ha entrado o una etapa 

de constante renovación, sobre todo en el Derecho Familiar 

(8). A la luz de esto, resulta roro que descuide el ordena-

miento civil los derechos de las prostitutas 1 lo que hace 

necesario que el Código sea más abierto permitiendo que las 

(7) 

(8) 

Cuando se supone que uno mujer puede ser inducida por 
el propio marido a la Prostitución y, en su caso, merece 
la debida protección de la ley. Al respecto ver Pallares 
Eduardo. 
El Derecho en México. 
Editorial Porrúa. 
México 1982. 
Págs. 68-72. 
Ibidem. 
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personas prostitutas cjcrzno sus derechos civilcti. 

3.3. PROTECCION SA~ITARIA 

Si por lo legislación penal podemos de(inir a nuestro 

sistema jurídico co:nc abi.ilicionistn, por medio de ln legisla­

ción sanitaria def inirínmos a nuestro sistema como tipicamente 

reglnmentarista. 

Efectivamente conaiderandc los rasgos de lo tendencia 

reglnmentarista 1 como el fichnmicnto de mujeres, el cobro 

de impuestos n quienes administran o regentean las casas de 

cita, el fomento de ln trata de bloncns y lo aberrada convic­

ción de que las prostitutas propician las enfermedades 

venéreas, la evolución de la legislación sanitaria en nuestro 

pais responde ver[¿ctaccnte la tendencia reglamentarista 

(9). 

(9) 

Desde la colonización espafiola se mnnifestb ln inquie-

Franco Guzmán Ricardo 
Aspectos Etiológicos, Profilácticos 
Prostitución. 
México. 
Lecturas Jurídicos. 
Facultad de Derecho de chihuahua. 1978. 
Número 65. 
Págs. 14. 

Legales de La 
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t\Jd del Gobierno por reglamenta.r el ejercicio de- ln prost:itt1-

ct6n, Con el cstoblcc:imicnto tfol Hospitíl:l de Jesús y el del 

tunar a Dio~ ~mpcz6 111 evolución dul rcglarncntnri.Gmo sanitario, 

En 1771 la. uutoritL1d virrcinill er.:tatuyó un reglamento sobre 

la prostitución. que pr&cticament:e fué el único Qstu.blccido 

en el virreinato (10). 

En el siglo 1)asndo puede contarse el reglamento que 

Máxlmilinao expidió el 17 de Fehrcro de 186$ ln creación 

de: la Inspecclón de Sanidad. Además .se l.!Stablcció un impuesto 

sobre las cosas de cito, impuesto que evidenció lo desacertado 

del hecho de que el Est!1do fomente ln proliferación de las 

casas de cita (11). 

principios del siglo la reglamentación sobre la 

prostituci6n se torn6 més L~Qpleia. A la par de esa compleji-

dad, los derechos de las prostitutas no se l.lev..sn, toda vez 

que se les oblieaha a llevar una ropa que 11 no ultrajera 11 la 

moral pública. Eran obligadas tnmbién u no salir n la calle 

acompañada de otra~ meretrices, ni a los parques públicos, 

ni eventos qué congrQgaran cierta cantióad de público. 

La más rigurosa de la reglamentaci6n sanitaria. era su entasis 

(10) Franco Guzmán Ricargo. !bidem. 

(11) Franco Guzmán Ricardo. !bidem. 
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por el aspecto de lil pruc•ha mcdícu, si las prQstlLutus no 

se sometínn a ln prueba, o cscn¡rnbnn <le lag casos de cita, 

eran multados hasta con Sl.00 y con arresto tfe l. r1 6 ó.lnt;, 

Como pL;c.i!c nprec iurse, esta reglamtontación ten{a un 

catálogo completo de ominosidad en contra de la mujc-r dedicada 

a la prostituci6n (l~). 

En t90R cmpczo n levantarse lu apasionada discusión 

o.cerca de la posición reglamentad sta. Se mejora.o t:n ~c;uel 

eotonccs los argumentos clásicos contra esn postura como son 

el de su inmorolidnd 1 el úc ln adulteroción de los registros 

de prostitutas y el del folso control de enfermedades venéreas. 

En sentido inverso, se utilizaron razones defendiendo a ln 

prostitución, como la forma de salvaguarda de la castidad 

de la mujer "honesta't, 1'.!l conducto ideal piHEl que el hombre 

satisfaga sus inclinaciones polígamas, la disminución o puesta 

de atentados sexuales, dada ln satisfacción de los instintos, 

y el contrul dc- JA prostitución en función del elevado número 

de prostitutas que circulen por las calles. En la co11Lraposi­

ci6n de argumentos predominaron aquellos en favor del rcglomen­

tarismo. 

(12) Franco Guzmán Ricardo. Op. Cit. págs. 15. 
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Este ptodominio se notb en el Códtgo Snnltario de 

1946. El ordenmnicnto c'ltudo contcnín. Chtre otrus disposicia-

ncs, una rcfcrcntl' o clud 1 r el contJc to sexual con mujeres 

dedicudag a la prostitución. A estos, con pocu (ortunn pres­

cribía que dcberLrn ser inscrit.1.s si C!run aorpnrndidas publi-

camente haciendo el comercio car11ol. En furr.:u tot<dmcnte 

denigrante y vergonzosa, t~l regL1ml.'nto d~ cr.tc Códi>;o clBflifi­

c.oba a las pro$t1tutas como rnpicllns que estan aisladas o 

oaoctados con su comunidad. Las aislados eran aquella~ dedica-

das por cucntn propi'1 ;:d c.omcrc1o carnal y las asociadíl.5 eran 

aquella!l que en compañiu de otras mcrctric(!s 'J c:Jtnltlccidas 

en casas de cita, se dedicaban al com~ccio cnrnal 1 como la 

reglamcntnciOn del siglo pusado. reitl?rÓ disposiciones tales 

como el nseo impecable de las mujeres, la prohibición absoluta 

de salir en grupo, por la~ calles, la necesidad de as~o de 

las pupilas. En suma, este Cédigo y su r-eglnmcnto se convir­

tieron en po.radigma de inmoral id ad y de trato despiadado a. 

las prostitutas (13). 

Desde luego, vnces de avanzada se dejaron escuchar 

en contra de este lamentable ordenürniento. En JQ33 la Federa­

cibn Estudiantil Universitaria subraya que mAs que reglamenten 

la prostitución lo que debe hacerse es 1mpulsar la educación 

(13) Franco Guzmán Ricarod. Op. Cit. Págs. 16. 
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de los jóvenes y atender lns deficicncius psicosociulcs que 

estos suelen tener }' <¡\Je orig1n11n en buena parte el fcn6r.i.(~no 

de ln prostitución. La Socied;:1d dL· Eugenesia, haciendo ceo 

del clamor populnr, pugnó por la creoclón de progrnmns cducati-

vos deportivos que nlujcn del vtcio a lJ.s cln!'it~s bn.fas, 

clases que son muy propensas u fomentar ln prostitución (14). 

Estas voces fructifican en su protcstu y, aparentemen­

te, el Código Sanitario de 19'0 olvid6 lo tendencia rcglo~cntn-

rista sin cmbf'.rso, algunos resabro9 reglnmcntaristns queden 

de manifiesto en tnl ordenamiento, como el aviso <le inscripción 

el aseo y la prohibición de asistir o espectáculos públicos. 

Estos resabios, con mayor o menor intensidad, siguen subsis-

tiendo hasta en la actualidad, como veremos posterlocmentc. 

3,,, REGLAMENTACION ADMINISTRATIVA 

Evanidan¿o los dos vértices principales de la regla-

mentación administrativo en el Distrito Federal, la Ley Orgáni­

ca del Departa.mento y la Ley de Hacienda, es fácil llegar 

o la conclusión de que ninguna de las dos leyes tienen normas 

especificas en cuanto al ejercicio de la prostitución. En 

(l') Solis Quiroga, Héctor. 
La Prostituci6n en México. 
Nueva York. Naciones Unidas. 
Revista Internncional de Politica Criminal 1958. 
Págs. 37-38. 
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sus seis cnpítulos, que son el del Gobierno del Distrito Fede­

ral, el de ln Orgnnización del Dcpartomenlo, el de la prcstn­

ci6n de los servicios p~blicos, el del Patrimonio del Distrito 

Federal, el de los Orgnnos de Cq_lubornci6n \'ecinal el de 

Participaci6n Polltica de los cJuJa<lanos, no ~ncontramos dispo­

sición csp~cificu sobre la prostitución. Lo mismo podemos 

decir de lo Ley de Hacicnd.J, c.·~ta nuscnci.J de d!5posicioncs 

nos da una idea de la pu~na que existe entre la posici6n regla­

mcntaristn la abolicionista dentro de nuet;tros si.!.\tena jurídico 

también nos da idcn de la m.1yor conveniencia de la posición 

abolicionista que esta mayor conveniencia deb!? fortalecerse 

con una serie de mejoras tnnto del Código Petial corno u nuestra 

Legisloci6n Sanitaria. 
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4.1. EEFORHAS A LA LEGISLAC!OH PENAL 

Ponderada an su~ virludc~ ha sido muchnu veces la 

postura abollcioniatn ne hn r\icho que le postura no fomenta 

el vicio, que no hace de ln prostituci.ón una fuente de gran 

recaudación para el Estado, etcétera.. Se hu rlicho también 

que la pllsturn atlontlc más n los aspectos de previsión y de 

readaptnci6n que n los o.spcctos de sanci6n y represión. Por 

último, y quizn lo más importante, lo postura no perfila a 

lo prostitut11 como agente activo del comercio carnal, sino 

como sujeto pasivo, v{ctima de injusticias generales de 

inequidades de algunos truhnnes. Dadas estas vcntnj as del 

abolicionismo, es lógico que nuestro sistema jurídico prcconi-

ce sus virtudes. 

Como se puede observar el Códtgo Penal sanciona muy 

tibiamente el Lenocinio como se puede constatar en el artículo. 

206 del Código Penal, que a la letra dice "El lenocinio se 

sancionará con prisión de seis meses n ocho nños y multa de 

cincuenta a mil pesos'', con la agravante de cinco n diez años 

de prisión y multa de mil a cinca mil pesos para el caso­

de explotación de una menor de edad. Como lo señala el Código 

Penal esta es una sanción disyuntiva, pera representa una 

penalidad muy baja yn que su término medio aritmético es menor 

de 5 años hay libertad bajo fianza por este motivo el lenon no 
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tiene ningún obstiiculo í•nrn explotar n ]ns mujürcs ya que 

ln misma ley se lo permite. 

La tipificación del Código Penol carece de lu contem-

plación de 1.a el ientcla d1.! lo.<J pro.!1titutn.<J como agente activo 

del lenocinio, al igual que rlc la pe.na tic confiscac16n de 

los instrumentos o inmul'bles que sirven o los lcnoncs para 

fomentar el il!cilo. t.n cnrcncia d~ c~t11 pena de confiscnc16n 

contrnstn mucho con nlgunn~ experiencias de Derecho comparado, 

que para delitos que ntentun contra J;1 m0ríll ~fiLllcff, 

Uno de csns cxpl!ril'ncias es la Argentina, bosandose 

en el convenio de Nociones Unidas sobrl' trata de blancas y 

de prostitución njcna, en la legislación urgentlnn se castiga 

no solamente o quien tiene en arrendnmi cnto nlgunn casa o 

establecimiento para lenocinio. Incluso la legislación argen-

tina mediante este convenio, ha quedado obligada 11 derogar 

cualquier ley o reglamento que oficialise a la prostitución 

( 1). Esta orientación lesislati va, sin duda, debería cncon-

trarse en nuestro sistema por el h~cho de que en M~xico tambifin 

se suscribió el convenio de prohibición de trata de blancas. 

No obstante, no aparece esta orientación por lo que se hace 

(1) Fernández Alonso, Ovidio. 
Infracciones contra la Familia y la Moralidad Sexual, en -
el IX Congreso de la Asociación Internacional de derecho -
penal. 
Buenos Aires. Jurisprudencia Artentina. 
Serie moderna. Año XXVII 
9 de marzo de 1965, Número 2180 
Págs. 1 - 2, 



- 58 -

necesario lo impnntnción de cllns. 

Por lo que respecta n las nuevos rcformns nl Código 

Penal publicadas el Diario Oficial <le la Fe~lcracióll de 

fecho 4 de Enero de l9HIJ en ~JU 11rttculo 205 que u ln letra 

dice 11 Al que vronuevc, fncilltc, consiga o entr~HUC a una 

persono pnra ttuc ejerza ln prostitución dentro o fuera del 

país, se le impondrli. µrisi6n de dos u nueve años y multa de 

cien a quinientos días r.iultu" n:iÍ como en :JU artículo 206 

que 11 la letra dice "El lenocinio se suncionurá con prii:;ión 

de dos a nucvu nños y de cincuenta a quinientos días de raulto 11
, 

como se observo la pcnalidnd ha aumentado de una mdner~ con~i­

deroble ya que el término medio aritmético excede de 5 años 

de prisión y ya no hay libertad bajo fianza. de esta maner11 

la persona que comete el delito de lenocinio tiene una penali­

dad mayor, pero aún ns! me pregunto si esto es unn manera 

de frenar o disminuir dicho delito yn que representa de un, 

modo u otro un constante creci1Jiento econ6mico de una manera 

ilícita tanto como paro el lcnon como para la persona que 

alquila establecimientos para la práctica del comercio carnnl, 

y no s~lo a ellos ~ino tambi5n es un medio de redituarse ganan­

cias para el gobierno de una manera totalmente desho11e~ta. 

Pero 1 muy lamentablemente lo legislación penal sigue 

teniendo algunos o muchos defectos que no periten el reflejo 

del abolicionismo. Estos defectos que ya evidenciamos pueden 
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scrsolucionndos con: 

1.- Lo incorporación de unn mnyor penu1 id ad n los 

lcnoncs, pcnnlidatl que se hace necesarln par;i que eEJtos se 

inllmidcn en la ejecución de sus práctiCi\S y no los fcr.icntcn 

indiscriminndnmr.nte, 

2.- Ln ntribución al juez de lu posibilidad de la 

confiscar ganancias de los lenocinios así como la cláusula 

de los estnblecimicnto.s come por c.1cr.tplo cabarets, baños pú­

blicos, etcl?tcra, que se dediquen o fomenten el comercio car­

nal. 

A.2. MAS EFICACIA EH LA PROTECCION SANITARIA 

Aprovechando la disposición del Código Penal que 

autoriza la tipificación de delitos por parte de le•·es espe­

ciales, el artículo 6 del Código Sanitario debeda contemplar 

un tipo especial para el impulso de la prostitución. Sin 

embargo el CódiRo Snnitnrio 

alguna para quienes se dedican a la prostitución. Siguiendo 

la tendencia abolicionista que aparentemente le guía, mínima­

mente el Código Sanitario, o Ley de Salud 1 reglamenta sobre 

los principales aspectos que pueden promover lo prostitución, 

como el de espectáculos pfiblir.os el de establecimientos 

de hospedaje. Incluso poder.tos encontrar en el Código Sanitario 
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un ortf.culo QUt' a ln letra dice lo sisuicntr. "F.1 nislamicnto 

por el tiempo estrlctu.mcnte ncccsorio de las e11fcrmos,d 

las sosp1!chosa.B tlc padecer lo enfermedad y de los portiHloras 

de gérmenes de ln misn, ns{ como tn limitación de ~us ui:tivi-

dodes cuondo aaí se nmerilc por ra~oncs cpi1lemiol6gicns 1
' (2). 

Como su cncuentru reUuctado este artículo existe 

un gran mfirgcrn de intcrprctoc:tón para que lirn autoridades 

puedan rc::;tringir los tl~n·cho,•• <lH la5 prostitutas que, de 

por sí decaídos, pueden vorsc cxtroardinariamcnte reprimidas 

por lo corrupci6n típica de las autoridades policiacas que, 

poco conscientes de lus ventajas que reporto el abolicionismo, 

frecuentemente explotan a las prostitutas y consienten a los 

lcnones. 

En el Código Sanitario del Distrito Federal tampoco 

encontramos medidas adecuadas que sirvan para combatir la 

prostitución. En la reglamentación de los espectáculos públi-

c:.os conL~n1Jo .;:n sus .:irticuloz SS y 5f), no trncontrnmos ningún 

tipo de sanción para quienes puedan utilizar los establecimien-

tos para el proTrrnitismo. Tampoco cncontrut:1os ningún tipo 

de sanción especial en su reglamentación de los establecimien-

tos de hospedaje, contenida en su artículo 59 1 ni en el cató.-

lago de sanciones que sólo tienen medidas de seguridad, pero 

(2) Artículo 139 del Código de Salud 
Fracción I. 
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no penas privativo:. dt' la libertad que sean lo !1-Uficlcntemcnte 

intimidatorias para que los lcnoncs dejen de dedicarse n su 

productivo negocio. 

En resGmen podemos decir que ai bien }¡1 nctunl rcgln­

mentaci6n Sonitnriu no ncusan lo!; dC'fccto.G tan gr.111dcs que 

tenían los Código.i; Sanitarios anteriores, como la clasifica­

ción infamante de los prost1tutnti 1 los reg:f.stro!l, lon ;1vlso<:1 

etcétera, esta vigente! rcglaocntnción dicicndosc abolicionis­

ta, en poco combate a ln prostitución y medios que la fomen­

tan cuando lo hace, este combate es poco firme ya que señala 

como medidos de seguridad como el secuestro de publicaciones 

que sean obscnns y que atenten contra la ctaral pública, con 

lo que el Código Sanitario o ley de salud nos indica que la 

legislacHin Sanitaria no es un intrumento eficaz de lucha 

contra el proxcnitismo. 

4,3, PROTECCION EFECTIVA DE LOS DERECHOS DE LAS PRORTTTDTAS 

Así como se hace necesario que tanto la legislación 

Penal como la Sanitaria que se realicen reformas más cficases 

para erradicar el proxenitismo, también se necesita que los 

derechos de las prostitutas se deben fortalecer. En la legis­

lación Civil, como ya lo señale es totalmente condenada la 

persona que se dedica a la prostitución, sin considerar alguna 

causa por la cual la prostitutc. se dedica o realiza tal 
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.o.ctividnd, ya sen porque sufre de 1llgunll explotación inicua, 

o porque es su único medio de subsistencia, etcétera. En 

el empleo también son dc~criminad.:is la!1 prostit1Jtns y en P.1 

foro no es admitido RU testimonio porque se les imponen consi-

deracio11~s como las siRuicntc9: 

o) Lo necesidad de mentir el doblez que tienen 

las prostitutos para ejercer su oficio. 

b) Los defectos orgánicos de? las prostitutas, su 

disposición nl ocio y o ln vagancia. 

e) Su necesidad de fantasear. 

rJ) Lo~ CfHH)S prÁcticoA en que los testit1onios de 

las prostitutas se desvirtúan tal es el caso del registro 

de hijos y la apertura de herencia. 

e) Su recelo por ocultar su posado (3). 

Los ciencias modernas como la Criminología, La Socio-

logia criminal, han demostrado con creces que estos orgumen-

(3) R. Vale Alberto 
El Testimonio de las Prostitutas en Mfixico. 
Facultad de Derecho de Zacatecas. 
Año III. Sin año. 
Págs, 16 - 20. 
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to$ anacrónico!.!: no tlco~n yo \'ig(10C!n. 1.as estadística$ nos 

mucscrnn qui:!' la mClJor'ia de- la!l prostitutas s.c dt~dic.;:1n al ofl-

mi,so, $1no por su origen ht1~ilde, que lon impulsa o ose cumi-

no, aparte del sentimiento de frustroción en relación o los 

la muyor!~ de las prostitt1tas 1 despufis de su cxporicnci~ ~exuul 

di(i.c.ilmcntc siguen en tHita ,;rt"!.'liónd ya que la citad, de 

entre un grupo de mujeres d~ <J a 12 nrlos apenas si han ejer-

cido uienos de dos aiios 1 la t.ercern µarte menos de. un año y 

el 13X menos de seis meses, m6s tres cunrtas partes desempeñan 

algfin tra~njo untes de que ingresen a la prostitución (4). 

Es tiempo quu estos derechos generales de la mujer 

se extiendan a 1a prostituta para que sin ningún tipo de ca~-

tapisa, la prostit11ta pu~dn reintonr.armt adecuadamente 11 la 

vida social. 

4.4. MAYOR EDUCACION SEXUAL 

Para combatir efccti'o'ament.e el problema de la prosti""' 

(4) Pé~ez Peraza de Guevora. 
Análisia del problema social de ln pros~itución en Venezu~ 
la. 
Nueva York. 
Revista Internacional de Politica Criminal 
Págs. 41. 
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tuci61l, lo doctrin~ ha s11gurido medidas l1lt~ru&untus coca 

las siguientes: 

1.- Una camµniiu t~ficnz tlc iníorrnnción y rropngnnda 

al público. 

2.- Dispensarios ontivon6rcoH gratuitos. 

3.- Una organi:r.aci6n c(iclcnto de cncue:1tas cpidc-

miológicns. 

4.- Tratamiento de cura sin discricinaci6n. 

5.- Orientación Profesional. 

6.- Servicios de colocnción para prostitutas (6). 

Estas medidas nos dan a entender 1 sin duda que el 

problema de la prostitución es un problema de gran fondo educa-

tivo, que educando adecuadamente a la sociedad, se podrá 

combatir eficazmente. Si esto es así 1 lCómo educar adecuada-

sente a la Sociedad? 

(6) De Felice Theodore 
Situación del Abolicionisco mundial de la prostitución. 
Nueva York. 
Revista Internacional de POlítica Criminal 
Págs. 14. 
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A) ' llnciéndolc ver que no hoy prcdi:;poslción innnta 

de la mujer n proslituirsc. liemos visto que lo~ prostltula!i 

no son "Criminales innato~'', como pudiera sci'lolar Lor.ihro:>o, 

sino pcrsonns quu se encuentran o(ectndas por profund(i~ LrnuPas 

Psico-socinles. Suelen !H~r hijo.$ de pndre:;; divorcLiclo:;, de 

madres que los rnnltratun, de l1crmanos poco concic1\tCR de cllns, 

que frccucntement~ vi ven en ln promi.scuidnt\. La insntisfuc-

ción de sus necesidades h,í.sicu~ obliga o los prostitutas a 

buscar una satisfacción n ellas que, miis que nbeolutamente 

de sen do por cllas 1 rüsponden al complcj o de circunstancias 

ccon6micns 1 sociales que les rodean, como dice ln doctrina 

más que un tratar.tiento jurídico penal, las prostitutas mere-

ccn un tratamiento Psicclógica-social, lo cual debe ser cnten-

dido por la sociedad para la solución de su grnvc problema 

( 7). 

B) Desapareciendo el ''tratamiento patriarcal 11 en 

el trabajo y la familia. Con todo y 10::1 avunccs que supuesta-

mente ha registrado nuestro sisteran en el trato a las muje-

res, siguen subsistiendo notables vestigios de la "conducta 

patriarcal". En la escuela siguen estableciéndose rangos 

definidos para la actividad de mujeres y hombres. En el tra-

(7) Piña y Palacios Javier 
La mujer delincuente. 
Curso impartido en el instituto de investigaciones jurídi­
cas en febrero de 1980. 
México, UNAM. 
1983 
Págs. 198, 
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baja, las mujeres son trutndus como simples obJctov iiccfJrati­

vos, duparandolc!I lns turc11s de "ser'1lr el cnfé" las que sean 

acordes c.on ou hcllcza 1 las que no scnn "pcsad11s 11
, ctct!tern, 

esta forma Je trutnmiento patrinrc:al, indudnhlem~ntc de!1vnlo­

riza ln capnc.idnd de trnb1.1jo de tn r.iujcr, hnc.lendola do¡¡endrr 

siempre de dlguien que ~1' rstc coso es el hon1bre. 

Por lo o.ntcs expuesto consider que J._¡, cdue:nción que 

se da en los primnrios en muy clefic.iente ~·n r¡u<! solnmentc 

se.! rcfierl'.! n describir los órganos gcu.italt•!:! tanto ctcl hombre 

como la mujer, sin abundar mis y creando mucho 111quictud entre 

los j6vcnes pero s!n encontrar una ruspuosta correcta o enca­

mino.da para que tensa una rcsponsElbilidad correcta nnte su 

sexualidad. Pnrn llegar a esto se necesita que se impo.r-ta 

un curso de scxunlidad como unR 111Dtcrin elemental en su edu­

cación, en la cual si! les enseñe como se tJtili:.rnn los métodos 

anticonceptivos 1 los riesgos que corren con las onfermedades 

venereas, para asi logrnr que el jóven o la jóven se deslum­

bre ton el mundo mágico de la prostitución sin saber que esto 

le traerá su destrucci5n~ 



- 67 -

CAPITULO QUINTO 
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5,1, REPERCUS!ORES SDC!OLOG!CAS A NIVEL FAMILIAR 

Grav laimns, indudabler.wntc 1 son las consecuencias 

del maltratamiento de lo prostituci6n pora el seno de In fami­

lia. En primer tbrmino, podriumo~ referirnos al pb~imo ejemplo 

que da parn la formnclbn de ln familiar ticn~ la porsistoncla 

del "sexo fácilt1
, al lllcancc de :;u 1:i3nr>, nunquu sea en forma 

subrcpticiu, los jóvenes empiezan n desvalorizar lo que repre-

senta una unión familiar- estable verdadera, porque, frente 

a la unión que implica la prostitución, la uni6n familinr 

duradera opnrece como anacronic,1 y poco deseable. Con un íJOCO 

de dinero y de 1•depravación 11 de ciertas mujeres, los jóvenes 

en formación obtienen unu expedita satisf acci6n por su dcs¡1er-

tar precoz a la vida sexual (1). 

Pero no sólnmente ahí ue detendría ln proyección 

familiar del problema de la pros<.itución. También podemos 

advertir la reproducción de los fenómenos sociales que origina 

la prostitución en virtud de que las prostitutas, sin estabi­

lidad marital, ni psicológica, ni ccon6mica, acostumbran dejar 

alga rete la familia potencial que desarrollan.. En resultado 

( l) Marchiori, Hinda. 
Personalidad del Delincuente. 
Editorial Porrún. 
México, 1978, 
Págs. 39. 
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de lu prostitución son hijos abandonados, sin pndre rd. madre, 

que debcr6n dbrirsc pnso n truv6~ de 1~ vidn con lu incompren-

si6n de ln gcnt~, que lea ttldur~n de l1ijos nuturnle!i, bustur-

dos sin proyccci6n o trnscedcncln social. DcsdL• lUPtfO, estos 

hijos nbnndonndos pote11ciulmente son cnndidntos L~nsrasnr 

las filas d clos morginndon, [ilnR en donde destacon las pros-

titutas. 

La repercusión [nmiliur del probl~ma ~e se detienen 

ahí. Dado el pcrLll general de lu prostituta, una persona 

psicolópicomente inestable, que ncccsitn de atención médica 

especializada, no es raro que los hijos que llegue n tener 

o tengan pndezcnn de ln misma alteración mental que ella, 

lo que origi110 potcncialr.H:?ntc la procreación de individuos 

que no soben mantener un matrimonio estable, que cstur6n indu-

cidos constantemente a cometer suicidios, que tendrian arreba-

tos de explosi6n psicopática, ctcctern. En pocas palnbras, 

la persistencia de la prostituci6n es un venero persistente 

de desequilibrio psicosocial que la sociedad L1·istc::cntP debe 

de tolerar (2), 

(2) La zarte, Juan. 
Sociologia de la Prostituci6n. 
Editorial. Partenón. 
Buenos Aires 1945. 
págs. 157 - 165. 
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La fnmllin monogamicn so mantiene en crtsfs. EL 

primer "estallidoº d~ <!tH! Ideal familiar 5urge [}orquf.i' cut.a 

íamilid no es el ~ntco vclllc11lo, a penar 1!0 todo, p~ra rvoll~ur 

el acto sexual. Desde ul punto tle vistu natural cntentffcndo 

el término de natural como t1n11 (unción psicobioló~icü quC' 

no tiene J)()T c¡ub restringirl3e n rcglamcnti1cioneo culturales 

dadil en funci6n de intereses ccon6micos de lu clase dJrigcnte. 

Adem6s de que lo cxpc1icnc!n de ln famili~ premonog~mtcn mues-

trn la efectividad y la posibilidad de ln libertuJ: sexual. 

L11 familia can~ung!.l;ncn punalún y sanditÍsmicnJ n~d como las 

c~pericncins poli&ndricus y polig6micas 1 son cjc~plns rrvclndo-

rea de ello, a pedar de las limiti1ciones ~ injusticia~ sociales 

en QUt1 lo soci~<lad de esa época o con grandes limitaciones 

tccnoproduct.ivas o con aguzada divisi6n clasista, erigieron 

esos tipos de relaciones scxunl~s institucionalizados. (3) 

De paso conviene hacer referencia al problemn de 

la atención de los hijos con que se justifica la existencia 

de la familia monogámica. EU realidad los primeros en deformar 

la vida del ret...iér. nncido son los padres, incapaces siempre 

{3) Gomez Jnrn, F. y otros. 
Sociología de la prostítucibn. 
Ediciones nueva Sociología. 
Mexico. 1982. 
pags. 70 - 71. 
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de estimular el desorrol lo dC! uno personnlidud libre y crendo­

rn. Incnpacit!ad que, por otro lado, se debe a r1ue lo5 padres 

no son m6s que una correa 1le trnsmisión ncrttica de los valores 

y con1luctas aprobados por el sistema capltillisla. 

Retomundo el temo de la prúcticu scxunl extrumuros 

familiore.9 1 tent.•mos qui• dicha rcnll..:ncibn "J.ihrc 11 .s6lo puede 

ejercerla el hombre, porque la r.1ujer está reducida a la scrvi-

dumhre sexual del nnrlc!o nctual o futuro, aunque en formo 

11 clandcstinu" 1 es decir fuera d cla ley y de la moral públi­

ca. Sin embargo, previsor como es el "sistema", se encarga 

de brindarle todo Ull mecanismo proveedor compuesto por caberts, 

hoteles, servicios de informnci6n, organizncibn de lo 11 mercanc­

cia11. 11 Mercancin" que se recluto, en buena proporción entre 

las clases bajas aguijoneadas por las limitaciones económicas 

y culturales. Pero además, l;,1 relación clnn<lestina que signi­

fica realización del neto sexual cxtrafamilinr, se estigmatiza 

exclusivamente con ella y no en el cliente. Para éste hay 

motivos de or~ullo presentados bajo la ideología del machismo. 

En cambio n las prostitutas se les rebojo a condiciones subhu­

manas: inmorales, pervertidas, animalizadas, anormales, cali­

ficativos todo~ proporcionados por la ética y la 11 biología 11 

oficiales. (4) 

(4) G6mez Jara F Op Cit. págs 72. 
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Lo mojigntcrin de los funcionarios burg11cses, muestra 

la superficialidad de sus opiniones y, pl)r ende, la deshones­

to de su intervención. EL complejo de culpa de la burgues{a 

se ensaño con la porte más débil y de m.ís fácil control o 

mejor Jicho, con el sector ml1s devaluado de la cadena. Porque 

generalmente s6lo se expresan los "defectos" de la prostitu­

ción, pero jamós se consideran las utilidades indirectas reci­

bidas por el sistema entre las que sobresalen las ganancias 

obtenidas por las mejores familias de la alta sociedad, de 

la cxplotaci6n y administruci6n de esta actividad ''tan degrada­

da 11
• Jamás se expone la relación entre el d csarrnllo d e las 

grandes fortunas de la burguesía y el negocio de la prostitu­

ción. 

5, 2. REPERCUSION SOCIOLOGICA ANIVEL ECONO!IICO. 

No corregir a fondo el problema. de la prostitución 

también conlleva grandes repercusiones económicas como la 

prostituci6n se lleva acabo en forma clandestina, su ejercicio 

reporta una práctica constante de la llamada 11 Economía Subte­

rránea11, con el rtJnsecucnte detrimento de ingresos para el 

erario público, y asi como se presenta una fuerte erogación, 

toda vez que el estado necesita dispensar medios de asistencia 

y de rehabilitación para que las prostitutas puedan reincor­

porarse ala sociedad. Estas graves repercusiones económicas 

se verían minimizadas si la actividad de las prostitutas fuera 
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altamente lucrntivas. Pe.ro como no lo es, porque la m.:iyoria 

de los lcnoncs ucumul¡111 las gann11clas pnra ni, sin declararlos, 

ni repartirlos c~quitati.'.•nmente, entonces c~tas graves repercu­

siones se acent6an cado din mhH (5). 

Como podemos observar la fuga de ganancias que repre­

senta para el estndo f'1 ejC'rcicio de la prostitucif>n !'t.• mani­

fiesta de manera alarmante en la falto de atención medica 

hospitalaria )' asistencial, para las prostitutas ya que cado 

dia son más los casos de enfermedades vencreas, el estado 

no cuenta con los medios necesarios para prestar ln asistencia 

medica total. 

Por lo que es necesario que se impongan me<lidas más 

eficoses paraque no exista la fuga de dicho capital al erario 

del estado y que los lenones que son las personas que se enri­

quecen en una forma totalment~ <lP~hnn~~ta a costa de l~~ prc~­

titutas que cada d{a son más y más pobres 1 ra que no cuentan 

con los elementos necesarios para subsistir ellos y sus fami­

lias, y esto trae como consecuencia un desiquilibrio no solo 

en la prostitua, sino que ovaren tonto al estado como a lo 

economía de los clientes potenciales que las frecuentan. 

(5) Lazarte JUan, Ibidem. 
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Como ~i fuern poco, n (!Stns importuntes conaccuen 

cio.s econ6micas se sumo el desprestigio que suele trüer a 

nivel intcrnnctonal n nuestro país, ln proliferación d elu 

prostitución, Jc9prcstigio que nhuyentn nl turlsroo de ciertas 

naciones por el temor oltumcntc (undddu an ndquirir unn enfer-

medad vcnbrcn que además nea contagiosa hcreditarin ya que 

nuestros principult!s Cl:!nt.ro!; tu:-~sl Jcos ::;on lugnrcA en donde 

m6s predomina a nivel alarmante la prostltuci6n, 

5.3. REPERCUSION SOC!ALOG!CA A NIVEL POLIT!CO 

Indudablemente, el maltratamiento de ln prostitución 

provoca graves I"epcrcucioncs politicas. Asi debemos conside­

rar que lo exacerbación de la prostitución propicio el aumento 

de las filos de los marginados los que, en potencia, constitu­

yen una gran fuente de inconformidad contra el sistema, Para 

la oposición sin dudu, ~i <ibr<i·::rnte <lP este problema es la 

manifestación de descontenta contrn el nistema lo que, en 

un momento puede representar una potencial 11 cxplosivo" contra 

la estabilidad misma de la vida democrática nacional. 

Examinando más las consecuencias de la def icicnte 

atención a la prostitución, tendremos que considerar el enorme 

esfuerzo que tiene que hacer el sistema para atender las deman­

das d elas prostitutas esfuerzo que indudablemente lo desgasta 

y corroe. Pero no solamente lo gasta, sino también lo pone 
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en grnve prcdicnmcnt(> en virtud de <¡uc reaolvt..'r loH nsuntoii 

de las prostitutas siempr~ implicB r~stri11gir gnrí1nt{aG 

libertndeti; individu<Jlc!:; y rt!J.trir.r:.lonc~ <le este tipo afecton 

scnsibilcmt·ntc ln imágf'n dt•l f.BttAdo mcxic:.uno como e!.ttad11 de 

Derecho~ 

Yll que el artículo Prlncro dti nuc!>trn C1.1rla H.agnf1 

que a ln letrtt dice "En los EBtndot> Unido!; Mexicanos todo 

individuo go~nr6 de las garnnt{os que otorgu ü!ltíl constituci6n, 

lns C:Ulllcs no i'o<lrá.n rc~1t.r1rigirsc, ni suspenderse, sino en 

los cosos y con los candicloncs que ella mismn scfialc''. Como 

se observa en cgte artlc11lo a nadie se le debe de restringir 

gnrantia alguno, pero el estado es un ente impotence unte 

el problema de lu prostitucib11 porque es un molusco con muchos 

tcntaculos que lo van absorvlando sin poder contenerlo, aunque 

s<?a un pais que prohibe lu pro~t:itución, pe-ro la penalidad 

del lenocinio os muy baja o pesar de las nuevas reformas publi­

cadas en el Dinrio Oficiul úc la Fcdcra.ci6n de fecha 4 de 

enero <le 1989 que señala un aumento úe la penalidad de 2 a 

9 años de prisibn y multa de Ciün a Quini~ntos días de multa, 

aun as{ ln penalidad sigue siendo vcnevola ¡iurn las personas 

que se dedic1:rn a ln ~xplotación de la prostitutn, y aunallo 

a todo esto la mala administración de justicia por nucsLrvs 

tribunales, así como la cxplotacibn de la prostituta, no salo 

por el lenon o la persona que la maneja, sino también por 

el policía de crucero como de todas y cada una de las autori-
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d.idcs que aolapun y fomcntun la prostitución dentro de cada 

Delcgaci6n Polltica, Ent;ido o Municipio, yo que es una minn 

de oro que no pueden dejar pnra seguir cnrlqucciendo~e a costa 

de la explotación de ln~ prostituta~. 

Como hn scfinlndo en c5tc inciso, Jn prostituci6n 

propicia el aumento de la gente marginada y esto trae como 

consecuencia un aumento olnrmnntc en 1~ 1l•·lir1cucncia, la Vd8d11-

cia y el desempleo y aunado a todo cuto el uso excesivo de 

los drogas. 

Por lo antes expuesto considero que es necesario 

crear uno verdadera consciencia en este problema d cla prosti­

tuci6n no solo en la ciudadanin, sino también por parte de 

todas nuestras autoridades, desde el policía de crusera hasta 

llegar a la maxima autoridad para que así no sigua aumentando 

en forma alarmante la prostitución encontrar soluciones. 

para que la frenen r así nuestro c;ic;t~!!!:J. j:..id.dicc } ¡1ul1Lico 

con una verdadera conciencia en este problema encuentre lu 

forma y los medios para que las prostituas se incorporen a 

la vida económica activu de nuestro país, pero esto no lo 

puede hacer solo el estado si no que necesita la ayuda de 

.todos y cada uno de nosotras que lo conformamos. 
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5,4, REPERCUSTON SOC!OLOG!CA A NIVEi. SOCIAL. 

Si lus consccuenclns de tipo político y económico 

son importantes lnu d~ tipo sociol no so~ menos. La persisten­

cia del fen6meno de lu proslltución en 111 sociedad propicia 

a la suhvílloración del papel de la mujer en la comunidad .. 

pesar de todos los vnliopos esfuerzos que realiza esta para 

abandonar la poaic16n dt· inít•r:.:.cridcJJ que !lnccstralmente ha 

tenido, la prostituc.ión atravez de los siglos, propicia que 

a la mujer se le siga considf?rando virtunlmente como un objeto 

que 5010 da satisfacción sexual al hombre. COn cierta cantidad 

de dinero, mientras subsista la prostitución, la mujer puede 

ser comprado por el hombre sin que para nada valga ninguna 

consideración de los derechos que asisten a las féminas. (6) 

Pero no solamente tenemos esta grave desvalorización 

del papel de la mujer como consecuencia social importante. 

También tenemos lA "'--:accrb~c.it,u <lcl síndrome del conformismo 

social, el que, ante el fenómenod e la prostitución, demuestra 

una total apatía para encarar el problema y aportar soluciones. 

Como la prostitución subsiste a través de los siglos y sólo 

aparentemente se ha erradicado en 11n país como la Unión SovfAt! 

ca, resulta cnsi natur3l que la conciencia social rcacione con 

(6) Lnzarto Juan Ibidom. 
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pasividad ante un fcn6meno q11e propios y cstruños pureccn 

consentir. 

Como complemento de cstn occuelo sucol6gica del pro­

blema, pot1cmos decir que lo subusistcncia de ln prostitución 

en nue~tra sociedad vo a reflejar la tremenda incapacidad 

de esta pnrn dar satisfacción a los problemas cstructurnlcs 

que lo afectan, incopacidnd que amcnnza con CJhogarla y envol­

verla en la densa brumo del conflicto social. 

Estos son, en suma las 

políticos, sociales, cconbmicos 

principnlcs co1~sccucncias 

[amillares del problema 

ela prostitución que deben obligar tanto o estudiosos como 

n profanos a proponer soluciones constructivas por atacar 

esta mal social, como las que acontinuación troto de proponer. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA. Poro ntacar el problema de ln prostit.uci.tlr1 se debe 

combatir radicalmente la mentalidad educntivn de 

la sociedad exponiendo todos loD pormenores de 

la (enorncnologla dt! esta dc.sdc los grados básicos 

de cducaci6n hnstn lo formnci6n profesional de 

lns personas, sin lo otnvisrnos clásicos que conlleva 

el respeto excesivo o los tnb~s dci ~cxu. 

SEGUNDA. En este camhio radico!, se debe procurar conseguir 

el obnndono de la posición tradicional del hombre 

como ser superior la mujer como ser inferior, 

solamente 1lcdicada los toreas de procreación 

1'cmbellecimicnto decorativo''. Esta posición 

tradicional de la educación es un venero inagotable 

de fenómeno de la prostitución que debe cortarse 

de tajo. 

TERCERA. En estos pasos de transformación educativa radical, 

tiene un papel muy importante, el reconocimiento 

de que el fenómeno de la prostitución también se 

presenta en el hombre y no sol ornen te en lo mujer, 

como normalmente se cree. 
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El Código Penal el CóJigo S.-initario debC'n sr>r 

más rigidos en sus sanciones que oplica11 para los 

lenones, dado QllC las pc11as sanciones infimas 

qut:" establecen no sien·1_rn de mflyor cMrn para desa­

lentar las inicuas prActicas de los lcnoncs. 

El Códico Penal debe con8idernr dentro de los 

S\tjctos activos de la conducta de lenocinio n quien 

solicite los servicios de las meretrices, los cua­

les, como no tienen sanción alguna, impunemente 

contribuyen con su conducta lasciva 

en forma desmedida la prostitución. 

fomentar 

Deben de establecerse centros de asistencia y reha­

bilitación para atender a las prostitutas, personas 

quP prActicamente son ''descalificadas'' por la socie­

dad, ln que casi no les concede derecho alguno para 

rehabilitarse. 

SEPTIMA. En nuestro sistema se debe evitar la discriminación 

el mdltratamienta de las prostitutas tanto en 

el trabajo como en las calles. Para el efecto 

de evitar la descriminación en la col le, es conve­

niente pensar en lo creación de una policía especial 

femcnina 1 como sucede en otros paises, que se encar­

gan de atender especialmente el problema de las 
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prostitutos. 

Se debe cons.icntizar de unc1 manera 1.::f<-ctjca a nues-

trus autoridcules. Para que en 1 ug1ir de fomcntnr 

y propicLor la prostituci6n por medio de ln extor­

ción. bus(JtJe y pongan en practica soluciones ¡wra 

erradicar este problema que ci:ulu d j ,, en- mi~s grav~. 

Mantener la estabilidad de la familin, ya que es 

el nucléo primnriú de nuestrn socíedad pnrn así 

poder detener el increm~nto desmedido de ln prosti­

tución. Ya que es un factor muy importante tener 

una estabilidad fumiliar 

problema. 

poder minim1znr este 

ÍllllJürtir en todos los niveles educativos una educa­

ción sexual real, para así ~cdcr acahar con 

el tabú del sexo y crear una conciencia en todos 

los individuos para que tengan una responsabilidad 

en cuanto a la actividad sexual parn así. acabar 

de una vez por todas con la prostituci6n. 
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